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Esta tesis se propone comproba r , si los ra gos de personalidad "Interés 

por l os demás 11 y "Reconoc imi ento Socia l 11
, i nclu idos en el In vent ari o de Pe r ·· 

sonal idc.d de Doug l as N. Jackson, son re almente medidos corno tal es , en una PQ 

blac ión mexicana. 

Para al canza r est e objetivo , se sol ic itó cooperac ión de al gunas ins -

tituciones públ icas, de ni vel superio r , en el Si stema de Enseñanza Abi erta, 

de si ete ciudades de la República Mexicana, do nde poster iormente se realizó 

la i nvesti gaci ón, apl icando el Inventa r io ntes menc ionado, en su fo rma 11 A11
, 

a los alumnos de nuevo ingreso . 

Considerando que se trata de un instrumento psicomét ri c , e laborado en 

Canadá, se procedi ó a comprobar: 

* La cal idad discriminato r ia de sus ítemes, en una pobl ación mexicana, 

(j óvenes de prov inc ia). 

* La vali dez factor ial de las sub -escalas X y XIII ("Interés po r los de 

más 1
' y "Reconocimiento Soc ial'1

). 

* La s diferencia s debidas al sexo de los S1 s qu e componen la muestra a­

na l izada. 

*Las di ferencias debí.das a la región de procedenc ia de los S1 s . 

En el pri mer capitul o de este es t udi o, se hace una bre ve inc urs ión po r 

el mu ndo de la s teoría s de l a persona li dad, tiac iendo escal a en e l int erés fX)r 

los demás y el reconoc imi ento soc ial , ~orno factores de la persona li dad , has ­

t a arr ivar al In ven tar io de Personal idad de D.N. Jackson, cuyo aná l is is nos 

oc upa , y la vali dez requerida para ser aceptado sin rese rva s , en nuestro pals. 
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En el segundo capitulo, se presenta la metodología ap li cada en este 

estudio, el planteamiento del problema que di ó origen a esta investi ga -

ción , las hipótesis a comprobar , las var iab les que se manej aron , el tipo 

de dise~o, la descripción de la muestra, d ~l instrumento, escenario, ma -

teriales y procedimiento empleado . 

En el capitul o t ercero, se presentan lo s res ultados en tres seccio­

nes : analisis de Ítemes, de facto res y diferenc ias debidas a la región -

y/o al sexo. 

En el capi t ulo cuarto, se presenta la discus ión a que dió or igen el 

traba j o reali zado y en el quinto, las conclusiones a que se l legó des 

pués de un minuc ioso anális is de las sub-escalas X y XI II del Inventari o 

de Personalidad de D.N. Jackson. Se incluye a cont inuación , la bibliogr~ 

fl a consultada y un apéndice que puede ser de util idad a quien decida - -

continuar la invest igación de los rasgos de personal idad aq ul anal izados· 



C A P I T U L O I 

A N T E C E D E N T E S 
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a) TEORIAS DE LA PERSONALIDAD: 

A lo la rgo de los siglos, el hombre ha intentado responder a interrogan­

t es que lo inquietan e involucran existencialmente. ¿por qu~ existo? ¿por qué 

soy como soy? Y tú, ¿por qué eres asl? A la primera interrogante han respond! 

do la filosofía y la religión, a las otras , en una forma emplrica, todo ser h~ 

mano y de manera más sistemát ica y cient ífica, los profesionales de la conduc­

ta . 

El ser humano se ha convertido en su jeto y obj eto de observación, al in -

t entar comprender y expl icar el origen de sus reacc iones, acciones, pensamien­

tos y acti tudes. Los i nvestigadores de la conducta humana, al elabora r las di­

ferentes teo rías de la personal idad , se han int eresado , en primer lugar , en e­

luc idar los factores que motivan la conduc ta . ¿por qué el hombre hace las cosas 

que hace? - se plantea Mu r ray - es el inconscien t e el que nos mu eve , afirma 

Freud; la conducta es el resultado de procesos di námicos, somáticos , ps icol ógi­

cos y sociales, relacionados ent re sí, asevera por vez primera Adler, mientra s 

que Maslow propo ne un a pl uralidad de motivaciones para la conducta humana. Dlaz 

Guerre ro , en su conferenc ia sobre la motivación de los trabajadores mexicanos , 

(1959), adopta l a postura de Ma slow, aceptando la multiplicidad de motivaciones 

pa ra una conducta dada. 

En este estudio, deb ido al l ími t e de tiempo y recursos, se aborda rán só lo 

t re s auto res : Maslow, Murray y Díaz Gue rrero, ci rc un scr ibiendo sus apo rtac iones 

al tema de la motivación, para esc larecer, finalmente, ¿por qué nos int eresamos 

por los demás?,¿po r qué buscamos ser socialmente reconoc idos? aspectos centra­

les de la presente tesis . 
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1. Teorfa de la motivación de Maslow 

La teor ía de l a mot i vación humana, e laborada por Abraham Mas low, (1943 , 

1954 ,1970), ha atraído la atención, durante lo s últimos cincuenta años. Esta 

teoría , de tipo organísmico , pluralístico y dinámico , ha servido de base a 

otras teor ía s de di rección y organización de la conducta (Me Gregor , 1960; 

Argyri s , 1964; Schein , 1965; citad as por Wllittaker, 1981). 

La teo r ía de Maslow se centra en la persona sana desde el punto de vi s 

ta psiquiátrico. Supone que las neces idades que motivan l a conduc~a. se dis 

tri buyen según una jerarquía de pr ioridad o potencia , (Freedman, Kap l an y -

Sadock , 1975). Tomando en cuent a su probabilidad de apa ri c ión , Masl ow ela bo 

ró la j erarqu í a de necesidades que se muestra en l a sigui ent e fi gu ra. 

Figura 

Pirámide de neces id ades de Mas lo w ( 1970) 

Autorrealizaci ó~ 

Estimación 
(respeto a sí mismo y sentimientos de éxito) 

Pe rten encia y amor 

Segur idad (tranquil idad, orden, estab ilidad) 

Necesi dades fi si ológ icas (hamb re , sed , sexo ) 
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Cuando se satisfacen las necesidades que tienen prioridad, surge el 

siguiente estrato de necesidades que presionan para ser satisfechas. La 

privación de satisfactores en un nivel, origina que la necesidad se vuel 

va 'dominante en la personalidad y la conducta del individuo. Cuando la -

necesidad dominante es satisfecha, la satisfacción la sumerge y 11 activa" 

la siguiente en la jerarquía. Se presenta, por lo tanto, un proceso de -

privación, dominación, satisfacción y activación. (Ruch y Zimbardo, 1979) 

En la base de la pirámide se encuentran las necesidades f isiológicas 

como se observa en la Figura 1, y en orden ascendente, de acuerdo con la 

jerarquía propuesta, las psicosociales. Maslow supone que una vez sati s­

fechas ias necesidades biosociales de seguridad, afiliación y estimación, 

son activadas las necesidades de autor realización, las de conocimiento y 

las estéticas. 

Para Maslow, el hombre es esencialmente bueno, sin embargo, las es­

tructuras sociales pueden originar en él, conductas anti-sociales, al -­

obstaculizarle o privarle de la satisfacción de sus neces idades innatas. 

Este autor distingue entre motivación por deficiencia, en la que el in­

dividuo trata de restablecer su equilibrio físico o psicológico y lamo­

tivación por crecimiento, en la que la persona es impulsada a ir más 

allá de sus realizaciones anteriores y a superar lo que ha sido hasta la 

fecha. Este tipo de motivación, (crecimiento), le permite aceptar una ma 

yor tensión e incluso, el dolor, si lo considera un medio para lograr una 

satisfacción mayor, (Whittaker, 1981). 

En las categorías establecidas por Maslow, ubicamos el interés por -



los demás , en la necesi dad de pertenenci a y amor, mientras que la necesi 

dad de reconocimiento social, se engloba en la necesidad de esti mación. 

La crítica a esta t eor ía, como a las que siguen esta orientación, -

(Goldstein , Rogers y Maslow), reside en "la vaguedad del concepto f unda­

mental: 'la realización del yo'. En primer lugar, no está claro en qué 

medida 'la rea lización del yo', es una tendenci a socialmente aprendida y 

no innata . En segundo lugar, este término no está lo suficienteme nte bien 

definido, como para poder utilizarlo como un elemento predictor de las -

relaciones conductuales" . (Ruch y Zimbardo, 1979). 



2. La mot ivación de l trabajador mexicano. {R. D1az-Guerrero} 

1 " 
~ 

En su obra, 11 Psi cologfa del Mex ic ano11 (1982), Dfaz -Guer rero reporta una 

confe renci a dictada por él , en el In st itu t o Mexicano de Administ r ac i6n de N5?._ 

goc ios, A.C., donde abo rdó el t ema de: "La mot ivac ión de l trabajador mexica-

no'' . Este autor se adhie re al plant eam iento de Ma sl ow y ot ros di stinguidos -

ps icólogos norteamer ica nos como Allport y Mur.phy, respecto a la plu ralidad -

de nece si dades que mot i van la conduct a human a. 

Dlaz-Guerrero no apo rta nada nuevo a la teor í a de Mas low . Su méri to re-

s ide en t oma r en cuenta l as premisas soci ocu ltural es de nuest ro país, al ex-

t rapolar el frut o de sus invest igac iones , observaciones y lect ura s sobre e l 

mexi cano en general, al trabajador mexi cano, con el que, por otra part e, no 

ha teni do muc ho contacto di rec t o, segú n admite é l mismo. Teniendo como t elón 

de fondo l a t eor í a de Mas low, es te au tor trató de hace r un perf il hipotét i -

co de la mot i vación del trabaj ador mexi cano , enume rando una serie de necesi 

da des que considera importantes para entender d1ct1a motivación. A cada nece -

s idad hi potéti ca le as ignó una int en si dad var i ab le del 1 al 10 , que le perm1 -

t ió "cuantifica r " y graf icar los resul t ados de su hipótesis y confrontarlos 

co11 la media aritmética , obten ida del aporte de once ejec ut ivos que part ic i -

paron en una mesa redonda sobre este interesante t ema. 

En la Figura 2, se puede obse rvar el perf il hi potéti co de la motivac ión 

del trabaj ador mexicano, segú n lo present a Dfaz-Guerrero, (1982), en su ob ra 

"Psicol og ía del Mex ic ano", (pág . 74) . 



Fi gura 2 

PERFIL HIPOTET ICO DE LA MOT IVACION DEL TRABAJADOR MEXICA NO 

(R. D1 az -Guerrero, 1982) 

H11mbrt1 

S11lud 2 

Se.walid1Jd 3 

Dinero• 4 

Temor 11 p t1rder el empleo 5 

Sllf}vridad p ersonal 6 

Amor y rernura 7 

Amistad 8 

Propia esrima t 9 

Desarrollo in r grill 1 O 

Mejor 11mbiente fi sico 11 

Mejoria récn1ca 12 

Perr eneccr a 9tupn 

( soc ialil 3r den rro de 13 

la t:ibrica) 

N ecesidad de d1Versión 14 

3 4 5 6 7 

•--• Me dia • mmétic a de la 
o pinión de lo' 11 e¡n 11rivos 

8 9 lO 

• "Diner " signi fica s imbólicamente, pero con error parciil, Ja solución de 
todas las n.:cesidades. 

t .Mantener la p rop ia es tima es, s!'gú n creo, la más poderosa necesidad del 
t rabajador mexicano Dada su intensidad, pued•; no ser súlo buscada directamente, 
sino haj o máscaras di stin tas: sexualidad , dinero, e tcdera. 

!! Al terminar la plá t ica, pedí a los ejecutivos presen tes que independiente­
mente y a partir <le su propio expe riencia, hicieran un pe rf il del trabajador m exi­
cano utilizando las nece si adcs d iscutidas. Part ici paron en la n sa redunda once 
ejecutivos. La med ida <lri tmc' tica J e :;u~ \'a orac iones fue como sigue: hambre: 
5.8; salud: 3.1; sexua lidad : 9.2; d inero · 7.5; temor a perder el em pleo: 3.6; seguri ­
dad persona l: 2.6; amor·, te rnura: 3.5; ami~tad: 9.3; p ro p ia estima · 9.5; <le~arro lo 
integral: 7.3; m ejor ombiente fisico : 4.4; m ejoria técnica : 5.5; pertenecer a grupo 
social en la fábrica: 7.1; diver sión: 95. 

14 
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La hipótesis su stentada por este autor, es que 11 mantener la propia es 

tima es la más poderosa necesi dad del t rabajador mexicano 11
• Supone que la 

satisfacción de ésta, puede no ser busc ada direc t amente, sino baj o má scaras 

distintas : sexualidad, dinero, diversión . .. 

La necesidad de la prop ia estima, abarca al menos dos as pectos . Uno , 

el poder auto-eval uar se pos iti vamente , es decir, el consi derarse valio so -

como persona . El ot ro , imp lica la necesidad de ser altamente va lorado por 

los demás, reconocido socialmente. Requisi to previo pa ra alcanzar la auto­

est ima, es e l de pode r reconocer que ''se han aprovechado adecu adame nte las 

oportunidades que l a vida nos brinda para aprender, crear , trabajar, en fin 

para l legar a ser 11
, o aproxima rse al idea l. 

También es i nd i spensa bl e est ar satisfecho de las pro.pi as realizaciones 

en las di stintas áreas en que el hombre incurs iona para su desa rrollo, pues 

el percibirse positi vamente como profes ionista, estudiante, de port ista, ar 

tesano, etc., asegu ra una c.ierta confianza en si mi smo, sustrato sobre el 

que se cimentará la auto-estima, gene radora de un al to sentido de la dign_!_ 

dad humana y del amor a la libertad. 

Sin embargo, de acuerdo con la teoría de Maslow, el deseo de satisfa­

cer necesidades más altas, según la jerarqula propuesta, está supeditado a 

la satisfacción previa de necesidades más primarías, como son l as biosocia 

les. 

11 Acontecimientos históricos recientes demuestran que , cuan do e l harn -

bre, po r ejemplo , no se satisface, puede desarrollar un a fuerza brutal y -

>sc urecer por comp eto toda otra necesidad, convirtiéndose en e l im pu lso -
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mo t 1vante de r.i .-iyor importancia" . (ibid.) 

Es un hecho que todos neces itamos ser socia lme nte reconoc· dos , a l e 

no s has ta cierta _dad . La rea lidad nos hace ver que ''no somos mon editas -

de oro, para caer les bien a t odos '', y as l, con ierta sensatez de parte -

de l as personas "normales", se reduce la demanda de reconoci miento, de - ­

respet o y estimac ión , a al unas personas signif icat ivas pa ra el las. 

D[az-Guerrero ~e ~ala que , cuando la netPs iJa de la prop ia estima no 

st á sat isfecha , se puede cae r en la tendenci a anorma l de negar l a o de 

compens arla.> med iant e el fanf a roneo. Tal parece que, al mexicano, le es -

dif icil valorarse altamen.e en relac ión a los ot ros y a s i mi s~o . Le cuesta 

detectar aquel los aspectos en los que obj tivamen t e va le y puede demos t ra r 

su ca ac idad. 

En enguaje Adlcriano, se diria que en el mexic ano es muy fue rte el -

"complejo de inferi or idad". "Una serie de f actor s históri cos y socioc ultu 

ral es, ha n inf luido en este sent imiento de menor va lía" (Ramo s , 1938), y -

en la falta de sat i sfa cci ón a l a necesidad de la propia est ima. En nuestra 

cultu ra , el abuso de autoridad (cacicazgo , padre .. . ) , ha permitido, una y 

otra vez , que se p i s~tee la dignidad y la propia est ima de lo s ind i vid uo s , 

en e l caso que nos oc upa, de los mexic anos. 

Desde su nac imiento, e l ser humano necesita ini c iarse en la autope r­

cepción de s val1a, pero en muchas ocasiones no se dan la s condici one s f a 

vora bles para el -des ar rollo de la propia estima , y ésta se queda a nive l 

de utop la. inalca nza ble . . . A lo largo de nues tra his t ori a na cional, se 

con sta t a que las neces idades fis iológicas, como el hambre, han sido más in 

ten sas y han est ado con·frec uencia activas, en la vida pe r sona y familiar 
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de los mex ica nos . 

La t esis cent ral de Dl az -Guerrero, sobre la moti vac ión de l t rabajador 

mex.icano , es que éste está "profu nd amente hamb ri ento de desarrol l ar la pr.si_ 

pia es tima , pero qu , ha iendo l legado a un estad o profu ndo de humi l lac ión 

respecto a esa necesi dad , en lo que se ref iere a sus esf uerzos ext ernos por 

de sarrol l ar l a , puede presen ta r reacciones excesivament e sensi bles, t ales 

como son: e l orgull o, la suscept ibili dad , con las que pretende camuf lar la 

f e.Ita de l a propia es tima ". 

Seg ún este au to r , "en l a amis t ad y en el desa rrol lo exagerado de la -

misma , encont rará el mex ica no la ma nera más f áci l y fe l iz de ma ntener l a 

propi a estima . En oca si ones, e l f anfa rroneo ant e un grupo de am igos , t oma­

rá un car iz cómico, que perm:ti rá qu e es a compensación inadecuada se con -

viert a en una fo rma idó nea de desarroll ar l a propia est ima, med iant e un sa 

no, prof undo, acti vo y or iginal sent ido de l humor . Es , pues , f rente al ami 

go, donde se producen lo s esfue rzos creati vos de nues tra cul t ura". 

Esta neces idad, da da la comp le j idad de l a fo rmac ión y la deformación 

en el mexicano , es parc ialment e conscien t e , pa rcia lment e sem iconsc iente y 

un tanto i nc onscien te , ase ve ra Dlaz-Guerre ro. 

La hi pótes i s sustentada po r este auto r , subraya la prof unda neces idad 

que ti ene e l mexicano de desarroll ar l a propia est ima. Esto es de gran i n­

t erés para l a presente t esis , ya que concie rne t ambién, según se puntuali ­

zó ante r iormente, a la necesidad de ser soc i al ment e reconoc idos por los de 

más y por s i mismo, en cuant o a su pro pio ser y sus rea li zaciones. 
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El interés por los demás , es mencionado por Díaz-Guerrero, al referir 

se a la familia mexicana como "trad icionalmente uni da y protectora ". Estas 

caracter ísti cas socioculturales, bri ndan a los mi embros de la fami l ia, la 

posibilidad de enfrentarse a las advers idades, de superar la s de sgraci as, ­

sosteni dos por la so idaridad fam il iar. 

Se señala también el caracter sobreprotector de l as madres mexicanas , 

que sue len preocuparse exageradamente por la salud de sus hij os, a los que 

atosigan con mil recome nd aciones : "pónte el suéter para que no te resfr íes ", 

"abrígate bien", etc. , que suscitan , en ocasiones , reacciones de rechazo y 

rebel d. a. Este interés desmed ido provoca , algunas veces , dependencias patQ_ 

lógicas en los hij os sobreprotegidos. 

Al ana li zar e l contenido de esta confe rencia, resulta di fíc il c ompre~ 

der, cómo el Dr. Dlaz-Guerrero puede lanzarse en '' un prec ipic io de afi rma­

ciones", (Ps icología de l mex icano, pág. 60), para el abo rar un perf i 1 hipo­

tético de la motivación del trabajador mex icano, extrapo lando in vestigac iQ_ 

nes , estudios y observaciones sobre el mexicano en genera l. Cabe pregunta_c 

se, ¿q ué porcentaje de est udiant es, amas de casa, profesion istas , obreros , 

etc. comprende su muestra , s i es que la hubo? ¿cómo es pos.bl e asignar hi­

potétic amente una calificación a la motivación de l t rabajador mex icano, sin 

previa encuesta a ese sector del pueblo? ¿son los ejecutivos (un reducido 

número de once) , l as person as idóneas para entender y calificar la inten­

sidad de la motivación de sus trabaj adores? ¿E s científ ico, seri o y respo~ 

sable, asignar "tent ativamen te " cal if icaciones a un a mot ivación , aún cuan­

do se declare que sólo es tentativo? 
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Cons idero que las af i rmaci ones hechas n 1959, po r Dlaz -Guerre ro, re­

quier1.. n ser sometidas a comprobac ión, y J '-lue car- cc:.::11 de fundame ~to sólido , 

y el paso el tiemrc l as ha reducido a pa labras 6 l viento, sin peso rii con 

te n. do . 

3. La Pe rs onolog l a de He nry A. Mur ray. 

¿po r qu~ h2ce el hombre la s cosas que hace? - se pregunta Murr ay - y, 

par trat ar de dar respues t a a esta in e rro~a nte , el abo ra, en 1938, su teo 

ría de la p_r sonali dad, Jenomnada por él , "Persono log í a" . 

Esta teor la ac0 ~tü a la cualidad or0~nica de la cond uct a y plantea que 

antes de in t entar explicar el comportami ento indiv idu al del se r humano, es 

preciso conoce r su contexto amb iental . 

Mur r ay acepta a gunos postulados de l psicoanális i s. "Supone qu e los ~ 

.ontecimi ento s ocurr idos dur an t e l a inf ncia y la ninez , son determinantes 

vitales de a co nd ucta adu lta. Atr ibuy t-.: con siderab le impo rta nci a a la mot_~ 

va c i6n inconsc iente , interesan ose tamb ién en el reporte verbal del ind ivi 

duo, su bjeti vo o l ibre, y por su producción imaginati va" (Cueli y Re1d l , 1977). 

11 S1 no hay cerebro ,o hay pe rsonal ida " af i rma cat egór icamente Murray 

(1 951), qu ien enfatiza fuertemente la base fis iológ ica de la personali dad. 

Esta es def ini da, 1cl6gicarnente , como "e l órgano go bernante o ins ti nto su 

perordenado del cuer~o . que como tal se local i za en el cerebro'' . Es pues, 

el erebro , el que ''reg la la s necesidades y demanda s del momento. Est as -

pi..eden ser de tipo org.' íii co caTD el harrtre, o sirrtól icas, caro la J ·"tura o cualquiera de 
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las múlti pl es combinaci ones de amb as. Es el cerebro el que decide la acción 

a seguir y la jerarquí a de las operaciones al te rnati va s pos ibl es" . (i bÍ d.) 

Ot ras def inic iones de personalidad dadas por Murray, acla ran el alean 

ce que este autor da a este concepto . "El té rmino 1 pe rsonalidad 1
, se ha re 

se rv ado para la estructura hipotética de la mente ; pa ra los procesos y com 

po rtamientos cons is t ente s que se manif iestan en forma repetida, (junto con 

algunos elementos novedo sos o únicos), en los proced im ientos internos y e~ 

t ernos que con sti tuye n la vida de un ind ivi duo. La pe rsonal idad no es, en­

tonces, un a serie de hechos biográficos , sino algo má s general y du radero , 

que se infi ere de los hechos , (Mur ray y Kluck hohn, 1953 ). 

De estas defi nic iones se deduce que: "la personalidad es una con strus:_ 

ción hipot ética, aunque está rel ac ionada con eventos empí r ico. específicos. 

Se su pone que l a personali dad deberla refl ej ar los elementos de conducta -

duraderos y recu rrentes, asl como los novedosos y únicos; y que es la per­

sonal idad el agente orga nizador o gobernante de l individ uo, que produceº..!::. 

den e integración, entre las diferentes puls iones y fu erzas a las que está 

expuesto el i nd ivi duo" (Cuel i y Reidl , 1977). 

Murray y Klu ck ho hn (1953), afirman que las principales f unc iones de -

l a personalidad consi sten en: a) Ejercer sus procesos expres ivos; b) gene­

rar y reduci r tensi ones de necesidades ins i stent es; c) fo rma r programas s~ 

ri adas para el logro de metas ; d) disminuir o reso lver urgenc ias , med iant e 

es t rategias apropiada s . 

Poster iormente, Murray agregó a la s anteri ores funciones, l a de ' 'aj u~ 
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tarse a los nivel es de asp i ración , pa ra poder aumentar su posibili dad de -

log rar y controlar l a conducta , en f orma t al que se confo rme a la expecta­

tiva soc ial". 

El aspecto má s relevante de esta teorí a , es el tratamiento altamente 

diferenciado y especifico de la motiv ación, de la cua l pretendió seguir el 

desarro ll o y efectos sobre la conducta humana. Por lo anterior, Mur ray es 

cons iderado un psicólogo motivacional . Su t r~bajo se caracteriza también -

por la i t egración de diversas ideas, en unos cuantos aspectos sobresalie~ 

t es. Este au to r es , esencialmente, un hábil s intet i zado r, que baj o un sis­

t ema taxonómico, e laboró una teorí a út il pa ra explica r el comportamiento 

huma no. 

Murray invest igó y delineó la di rección de l a actividad human a, en sus 

aspectos intelectual es , f ísicos o verba les . El princip io motivacional pro­

puesto por es te auto r , abarca cinco component es: a) reducc ión de l a tensi ón; 

b) necesidades; c) pres ión; d) vector-valor y e) t ema. 

Mu r ray, como ot ros estudiosos de la conducta, está convenc ido de que 

el homb re no vive en un estado li bre de t ens ión. Utiliza el concepto de ho 

meostasis, para ilustrar su primera posición re specto a la ma nera de redu ­

cir la tensión. Si bien es cierto que el proceso homeostát ico sirve para -

que el organismo recupere su equilibr io - dice Murray - también es cierto 

que este proceso, en s i mi smo, no es un impulso dinámico para construir al 

go nue vo. 

El ser humano está "poseído po r un div ino descontento 11
, continúa afir 
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mando este autor, y aspi ra al progreso en todos los campos, como a un esta 

do nat ura l de la existenc ia . El deseo de progresa r es una motivación que -

lo impulsa a ir má s allá de su est ado actual , fun cionando como un reductor 

de tensión. 

A la fó rmu la de tens ión-reducción prop ia, que il ustra la condici ón ho 

meostática tradiciona l de l homb re, Murray añade l a de generac ión de tensión 

- reducción. Con s idera que el hombre tiene necesidad de un impulso positivo 

de excitación y movimiento , ya que los s istemas de necesi dades cons tructi -

vas , conducen al prog reso en l a vida, mientras que las neces idades de con -

servación sólo sirven para mantener el statu quo. 

Dentr.o de este sis t ema teórico, l a reducción de la t ensión , las neces i 

dades, la pres ión y los ot ros factores del esquema motiv acional, no son in­

dependientes una de ot ra ; están estrechamente en relazadas y son insepara -

bl es en la acción. 

La t axonomía de las necesidades desa rrol l ad a por Murray, es ba stante 

comp leja . Debido a que el interés de est e estud io se enfoca de manera part! 

cul ar a l as necesidades, sól o ampliaremos este as pecto de su teor ía . Para él , 

la necesidad es ''una construcción hipotéti ca, que se manti ene por una f ue r­

za . .. en la región del cerebro. Esta fuerz a organiza la percepción, la a­

preci ac ión, la interacción, connación y acción , en tal forma, como para 

t ransformar en cierta direcci ón, una situación existente no satisfactoria. 

Una necesidad es a veces provocada directamente por procesos internos de -

cierto tipo ... pero a veces, con frecuencia, surge por presiones am bienta les . 
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La necesi dad está acompañada por un senti miento o emoción pa rtic ul ar , que 

puede ser débil o intensa, momentánea o duradera , pero gene ralme nte persi~ 

te y provoca un ci erto curso de conducta abi erta o fantasía , que tiende a 

cambi ar una situación no sat isfactor ia existente , para lograr, finalmente, 

la tran qui lidad o sa tis fa cc ión del organ ismo", (Murray, 1938). 

"Pa ra poder estab lecer l a existencia de una necesidad, Murray propuso 

los sigu ientes . lineam ientos: 

a) El efecto o resultado final de la conducta,(necesidades pr imarias 

y secundari as ). 

b) El model o o modo particular de conducta, abierta o encu bierta, (ne 

cesidade s man if iestas o latentes) . 

c) La atención selectiva y la respuesta a una clase parti cul ar de es­

tímu los (neces idades focales y di f usas ). 

d) La expresión de una emoción espec1f ic a o de una reacción causa-efec 

to, (necesidades proactivas y reacti vas) . 

e ) La exp resión o sat i sfacción cuando un efecto particu lar es log rado 

o no, (act ividad de proceso y nece sidades modales)" . (Prácti ca s de 

Psi cometr ía IV , UNAM, 1978). 

La s neces idades detect adas por Mu rray son veinte , (ver apéndice c) . Se 

gún este alftor, a med ida que el hombre se si ente moti vado por éstas, l as u­

t i l iza de ac ue rdo a su manera propi a de reaccionar . Señala qu e cua ndo en una 

pers ona se presentan dos o má s necesi dades , exi giendo inmediata sati sfacci ón 

se da una pri or idad de acci ón, según su urgencia (prepotencia). Dentro de las 

necesidades hay una j erarqu ía y el nivel est á má s det erminado por la necesi -



24 

dad misma que por e l sujeto. Aclara que no toda s las nece si dades son con -

t radictor ias y que algunas son comp lementaria s . Estas última s pueden fusi o 

narse como instrumentos moti vacionales y, aunque no son idént icas , pueden 

ser satisfechas po r un solo curso de acción. 

Describe el fenómeno de ''subsidiac ión 11
, diciendo que "algunas necesi­

dades pueden ser satisfechas sólo reso lviendo la s dema nd as de urgencia me­

nore s pero indispen sables pa ra el sujet o". Cuando la pe r sona se enfrenta a 

dos o má s necesidades en conf l icto , se produce en él un a ten s ión, que bus­

cará reducir, pues como dice Murray , "el hombre es un reductor de ten s io -

nes". 

No todas las necesidades (veinte ) , descritas por Murray, est án prese.!:1_ 

tes en cada sujeto. Hay qu ienes j amás han experimentado algun as de ella s y 

quienes, en poco ti empo, pueden recorrer la l ista completa . .. Un sujeto no 

exper imenta si empre las mismas necesidades, a menos que ést as no hayan s i­

do satisfechas . 

Murray cla s ifica las necesidades en: 

a) Primarias (o viscerogénicas ) y secundarias (o psicogénica s ). Las -

pri ma rias son la s de nat uraleza orgánica y biológica, y las sec un ­

daria s provienen de las pr imarias, en orden a su desarrollo, pe ro 

pueden al canzar una re levancia nota bl e sobre las primarias, en pe­

r iodos de fuer t e tensión. 

b) Proactivas y reacti vas. La s necesi dades proact iv as se or ig inan al 

inter ior de la persona y bajo el influjo de est a necesidad, el in ­

div id uo s implemente reacci ona al estímulo. (Aqu í Murray está hab lan 
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do de relaci ones entre sujetos y no sól o de procesos). Las necesi­

dades reactiva s , en cambio, son activadas en respuesta a alg'n es­

tímu lo ambi ental. 

c) Abiertas (man ifiestas) y cubiertas (latentes ). Las pri meras se ex­

presan y enfrentan con fra nqueza, y generalmente se manif iestan en 

conducta moto ra; reciben el aplauso o el rec hazo de la soc iedad. 

Las cubie rtas , suelen reduci r e al mundo de la fan t as la o del sue­

ño, donde encontrarán su sat sfacc ión. 

d) Focales y difusas . Las f ocales están estrechamente ligadas con al­

gún o al gu nos objet os específicos amb ientales , mientras que las di 

fusas tiend en a genera lizarse y a buscar s i satisfacci ón en cual -

qui er situación , (ej . la evi tación del dolor en cua lquier aspecto , 

físico o emoti vo). 

e ) De efe cto y moda les . "La neces idad de efecto es la que l le va a un 

ob jeto meta directo e identificable. La modal surge durante el prQ_ 

ceso de una acti vidad , como el deseo de reali zar dicha tarea con -

un alto grado de perfección . Así pue s , el modo en que hacemos algo 

puede ser tan importa nte como la meta po r la que se lucha. 

Murray considera que exis t en otros f acto res externos que intervienen 

en el comportam iento humano. Menc iona l término "pres ión", describiéndolo 

como el factor que empu ja al su j eto a un a u otra fo rma de acc ión . Señala -

que ex i ste un a "presión potencial" , que es ej erci da por el medio social 

contra el su jeto. Nos present a dos formas de considerar la cual id ad de la 

presión de los obj etos o persona s: la "presión alf a11
, caracterfst1ca obje­

tiva y real de la pres ión en sí y la "presi ón beta" , que surge de la ínter 
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pretación persona l que el ind iv iduo hace de aquell o que lo influye. Indu­

dablemen te, la conducta está más condicionada por el aspecto beta de la -­

presi ón, pues refl eja lo que ve y siente e l individuo y es a lo que és te -

responde. 

Este autor afirma que "las necesidades siemp re operan al serv icio de 

algún valor" o con el fin de alcanzar un objetivo. Por t al motivo, propone 

que las tendencias conductual es se representen en términos de vecto res , que 

s imbolicen las direcc iones psicológ icas o f ís icas de la actividad humana . 

Para Murray, un "vector'' es una fuerz a que va en cie rta direcci ón y puede -

ser de una débil o fu er ta intensi dad. La direcc ión es señalada po r otras -

variables, (val ores) que actúan sobre la energía del vecto r. Asi pues, el 

vector nos indicará e l qué o el cómo de una actividad, mient ra s que el va ­

lor nos dará la razón po r la que la activid ad se realiza. 

Otro concepto importante en la teoria de Murray, es el de "tema", tér 

mino con el que desi gna a una unidad conductual molar en actuación, que i ~ 

cl uye la presión y la necesidad presentes. El tema puede descri bir rel ac io 

nes simp les o seriada s, de presiones y necesidades , aunque generalmente de~ 

cribe relaciones complejas. El tema es el método emp leado por Murray, para 

el manejo de más de una relación "necesidad-presión ", aunque no es tan pre­

ciso como el de "val or-vecto r ", que es más directo y útil para ordenar la 

conducta en una forma descriptiva y dinámica. 

Con frecu encia sucede que el hombre asocia objetos parti culares con 

ciertas necesidades; de l a misma manera, modos particulares de respues ta 

pueden estar asociadas a las necesidades. Cuando se da la int egrac ión entre 
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la necesidad y la imagen o pensamiento del objeto ambient al , y los procesos 

instrumentales , Mur ray hab l a de una "neces idad integrada", de una disposi -

ción temática bien establecida. Es t a expresa la necesidad de c ie r t o tipo de 

inte racción, con un t ipo determinado de persona u objeto . 

11 La historia de . la personal idad es la personalidad misma", afirma Mu­

rray, y aqu l se encuentra l a clave del pr incip io longitudinal. Influencia ­

do por las orientac iones psi roana llti cas, este autor concibe la unidad 11te­

ma11, como el pat rón pa rt icular de necesidades y presiones relacionadas, de­

r ivadas de experiencias infant i les1
', que expli ca con base en la historia 

del individuo, su actual comportamiento, y funci ona, en gran parte, como una 

fuerza inconsciente. 

La teoría de es te autor, si rv ió de base a D.N . Jackson, cuyo Inventa rio 

de Personalidad se analiza en esta tesis. Ese inventario enumera necesida -

des , dos de las cuales se utilizan en este t rabajo . (Ver apéndice a y b) . 

Al comparar las escalas de Jackson con las nece s idades propuestas po r 

Murray (ver apéndice c), se encontró que la necesi dad Núm. 13, denominada -

"crianza, que desc ribe las acti tudes de '' dar s impatla y gra tificar las nec! 

sidades de un objeto desvalido , ayudar a un obj eto en pelig ro; ali menta r, -

ayudar, consolar, proteger, confortar o cu ida r a otros" , se enc uentra des -

cr ita por Jack son, en la sub-escala X, bajo el tí tul o de "necesidad de inte 

rés por los dem~s 11 • 

Al estructurar la sub-escala XII I , denominada por Jackson "necesidad 

de reconocimiento socia1•i, la describe como: 11 la nece sidad de exigir resp_~ 
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to, bu scar distinci ón, aprobación, prest ig io social u honores, de alcanzar 

un status social. Esta escala no aparece tal cual , en las necesidades pro­

puestas por Murray , si n emba rgo, es posibl e que englobe las número: 3, af_!_ 

liaci6n; 6, contraacciá1y 12, evitar sentirse menos. Esta afirmación se ba 

sa en que la afiliación supone el reconocim iento de un cierto "status " , y 

la búsqueda del rec onoci mi en to social, desemboca, con frecuencia, en la p~ 

sibilidad de alternar con personas semejantes, de lograr su estima, en fin, 

en una afiliación. Por otra parte, en la búsqueda de reconocimiento social, 

se producen cond uc t as de evitaci ón y aquí entraría la necesidad 12, de Mu-

rray, "evitar sentirse menos", descrita como ''abstenerse de actuar por te­

mor al fracaso; evitar humillaciones ... La parte activa de la necesidad de 

reconocimiento soc ial , estaría representada en la necesidad 6, titul ada 

11 cont raacción11
, po r la que el sujeto expresa l a necesidad de sobreponerse 

a las debilid ades; reprimir el temor, enfrentarse a una deshonra por medio 

de la acci ón; mante ne r el orgullo y el auto-respeto en un alto nivel". (Cue 

li y Reidl, 1977). 

b) 11 INTERES POR LOS DEMAS 11 Y 11 RECONOCIMIENTO SOCIAL 11 

COMO FACTORES DE LA PERSONALIDAD. 

Los antropólogos Beals y Hoijer (1977), reportan que "cada cultura -

proporciona, por lo menos, una satisfacci ón mínima a las necesidades fi 

si ológicas y psico lógic as de los miembros de su sociedad". Es indiscutible 

que una sociedad que no proporcione sat isfacción a las necesidades b~sicas 

del hombre, (alimentación, abrigo, etc.) se condena a si misma a la extin­

ción . 

11 También parece verosími l, aunque las pruebas concretas son menos a-
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bundantes, que la cultura tiene que proporcionar ciert as satisfacciones en 

el pl ano psicológ ico . Como mí nimo, los seres humanos t ienen que tener com­

pa ñí a , afecto, y qu izás, aprobación, si han de mantener un nivel de salud 

mental adec uado que les permita sobrevivir" . 

El té rmino de socialización designa el 11 proceso p.or el cua l el indi vl_ 

duo adquie re l as conductas, creencias, normas y moti vos apreciados por su 

familia y por e l grupo cultural al que pert enecen ", (Mussen, Congar, Kag an, 

1982) . Por otra parte , l a Ps icol ogía del Desar rollo asevera que: "los niños 

adoptan únicamente aq ue lla s ca racterística s de l a personalidad y aquellas -

re spuest~s que su propio grupo social, religioso y étnico, cons idera adecua 

das , ( ibf dem) . 

La cultura presc ri be, en gran med id a, los métodos y los con tenidos de 

la soci ali zación; el qué y el cómo educar. "Los t res procesos fundamentales 

que contribuyen a la socializac ión - ent ren am iento mediante recompensa y -

castigo, observac ión de los demás e identif icación - no son i ndepend ientes; 

se inf l uyen y complement an unos a ot ros. (i bídem) . 

Reci entemente , lo s psicól ogos se han interesado en estudiar los ante­

cedentes de l as acciones morales sociales (cond uc t a prosocial), como: el 

alt ru i smo, la gene ros idad, la bondad, la con sideración para con ·los dere -

chos y el bienest ar de los demá-s. Estudi os real izado s con adultos y repor­

tados por Mu ssen et al (1982), muestran que l as persona s que han mostrado 

se r excepc iona lme nte altruist as, confirman que el factor decisivo en el de 

sar rollo de l a cond ucta prosocial es la iden tificación . 

Ot ros autores , entre el los Ma slow y Ad ler , ofrecen otros f undamentos 



--
30 

a este t ipo de conducta, que involucra el interés por los demás y el reco­

nocimiento social. A continuación se desarrollan sus posturas, má s amplia­

mente. 

Maslow, psicólogo de orientación humanística y principal representan­

te de la llamada psicología de la "Tercera Fuerza", (la primera es la psi­

coanalítica y la segunda, la conductista), supone que el hombre psicológi­

camente sano (autorrealizado), presenta, entre otras, las siguientes acti­

tudes: aceptación, respeto, amor por uno mismo y por los demás , compasión 

por todas las criaturas vivientes. (Maslow, 1962). 

Asegura que las personas autorrealizadas se interesan más por los prQ 

blemas sociales que por el propio yo, por lo que se consagran a la solución 

de éstos, haciendo de ello, la misión de su vida. Las caracteriza una gran 

simpatía por la humanidad y un profundo interés social, (Maslow, 1954). 

Según esta teoría, el ''interés por los demás", es un signo de salud -

psicológica. Podemos deducir, por lo tanto, que lo contrario : el egoísmo, 

la indiferencia, el ai slamiento, la crueldad, etc., son síntomas de enfer­

medad. 

Aunq ue Maslow acepta como una necesidad del ser humano, la de "estima 

ción'' - que incluye el respeto a sí mismo y los sentimientos de éxito - se 

ñala que las personas que han llegado a la autorrealización, adquieren una 

gran libertad y se conducen con soltura en sus relaciones interpersonales, 

relativizando, por lo tanto, la necesidad de estima y de reconocimiento so 

c i al. 
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Este autor afirma que, las personas autorrealizadas se caracterizan ¡::xJr 

"percibir la realidad con más ob j etividad que la mayoría de las personas y 

por situarse más cómodamente en ella. Son capaces de juzgar a los demás con 

acierto y soportar la ambigüedad o la incertidumbre de algunas situaciones. 

Se aceptan a sí misma s, con sus diversas características, con pocos senti -

mientas de culpa o angustia y, al mismo tiempo, aceptan fácilmente a los d~ 

más. Muestran espontaneidad de pensamiento y de conducta, aunque rara vez -

dan pruebas de una falta de respeto extrema po r las convenciones sociales. 

Son relativamente independientes de su cultura y de su ambiente ... " (Ruch y 

Zimbardo, 1979). 

A partir de estas afirmaciones, resulta evidente que el "reconocimien­

to social", no constituye el "sueño dorado" de la s personas que han alcanz~ 

do la autorrealización, según Maslow. La búsqueda inmoderada del reconoci -

miento de parte de los demás, puede ocasionar angustia y restar espontane_!_ 

dad y libertad a l a per sona. 

Maslow reporta haber estudiado un grupo de personas 11 autorrealizadas 11
, 

pero "no ha aclarado suficientemente cómo eligió su muestra, - que incluyó 

personajes histór icos como Beethoven y Lincoln, así como personas que vivían 

en el momento de su investigación, como Einstein y Eleanor Rooselvet - ni 

cómo llevó a cabo su trabajo", (Ruch y Zimbardo, 1979). Esto permite vis­

lumbrar una laguna metodológica, ya sea en el procedimiento o en la infor 

mación de éste. 

Otro psicólogo de renombre fué Adler, qu ien acuñó en 1912, el término 

de "psicología individual", para referirse a su esc uela de pensamiento. 
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Respecto al tema que nos interesa , Adler supone que el hombre, desde su na 

cimiento, tiene una conciencia social y sólo requiere que ésta des pierte, 

para hacerlo respon sübl e del bienestar de otros hombres, así como del suyo 

propio. Supone que los cuidados y atención proporcionados al ni ño, son pe.!:_ 

cibidos por éste, susc itando en él, l a sensación de que el mundo es bueno -

y que existe, por lo tanto, la ayuda entre los semejantes. Gradualmente, 

en la medida en que el niño es sacado de su estado animal, la predisposi -

ción hacia otras personas se educa, hasta formar el interés por los demás, 

la preocupación por el bienestar de los otros. Ser criado por animales -

socializados - dice Adler - convierte al niño en un animal socializado. 

El proceso de socialización requiere tiempo y esfuerzo. La conducta 

del niño en su pequeño mun do social, en su familia, repercutirá en su de­

sarrollo y en el tipo de relaciones que establecerá posteriormente. 

Adler, al igual que Maslow, considera el sentimiento social como un 

criterio de salud ps icológica. Un estilo de vida sano, tenderá a alcanzar 

las actitudes pert i nentes en su medio y el éxito social. "Un sentimiento 

social elevado, afirma Adler, aumenta la inteligencia del hombre, mejora 

su autoestima y le permite adaptarse a desgracias inesperadas", (Freedman, 

et a 1 , 1983) . 

El planteamiento de este autor, sugiere algunas interrogantes. Si el 

bienestar recibido condiciona la percepción del mundo como bueno, mantie­

ne y fortalece el sentimient o de interés social en el individuo, ¿cómo se 

explica que personas que en su infancia recibieron cuidados y cariño en -

su núcleo familiar, tengan una "conciencia social" en hibernación perpetua? 
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Si l a atenci ón recib ida genera, en proporción direct a, el inte rés por nues 

tros semejant es, ¿cómo expli car que la s cl ases despose ídas sean, en general 

más so l idarias y f raternas con los necesitados, que los ricos que fueron -

bien nut r idos , asea do s y cuidados? ¿cómo expl icar su ambici ón desmedida y 

su egoísmo radical , que les impide compart i r con los demás e in t ere sarse -

por ellos? Si la salud psicológica implica el interés por los demás, debe­

mos diagnos t icar que nu estro mundo , nuestra sociedad están gravement e enfer 

mo s y van camino a su propia autodestrucción. ¿Qué hacer? 

Cua lquier pe rsona que esté media namente ac t ualizada en el anál i sis de 

la reali dad mexicana (latinoamer icana) , reaccionará negativamente an t e las 

propuestas y mode los teóricos importados del extranjero , que no ofrecen a}_ 

ternativas vi ables de desarro llo psicológico a nuestros contemporáneos. 

Bajo el nombre comercial de "autorrealización", se ofrece el más reconcen­

t rado i ndivi du lismo, producto de nuest ra soci edad capital is t a. 

Es evidente que a nivel naciona l, nuestra psicología aün está en pan! 

les. Sin emba rgo, es deseable que empi ece a "gatear" y se esfuerce en "po­

nerse de pie '', est o es , en ganar autonomla frente a l a infl ue ncia de psiCQ 

logí as norteamericanas y europeas . Una vez de pie, podrá avanzar, genera r, 

a partir de invest igaciones seri as y res ponsab les, teorías que responda n a 

l a realidad del mexicano y refl ejen l a s ituación socio-económica, polí t ica 

y cultural que lo está i nfluy endo, positiva y/o negativamente. Sería conv~ 

niente enfocar l a problemática psicol óg ica de las mayorí as, cuya s necesid! 

des bási cas aün no han sido sa tisfec has - de 1976 a 1988 , el salario de los 

t raba j adores mexi canos perdió aproximadamente el 60% de su poder adqui s iti­

vo (Zarco, 1990), y no a grupos minorita r ios , elitistas, que no son repre -
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sentativos de nuest ro pueblo. 

"Diversos analistas declaran que el proyecto neoliberal de salida a -

la cr isis en el país, ha tenido hasta el momento, más costos que éxitos. 

Este proyecto está creando un país pa ra treinta millones de mexicanos, y 

los cincuenta restante s no caben, ni siquiera, como mano de obra barata. 

Por lo tanto, esos millones de mexicanos relegados del aparato productivo, 

han pasado a engrosar las filas del sub-empleo y las corrientes de la lla­

mada economía informal" (ibÍdem). 

No se puede negar que estamos an t e un proyecto que cifra sus esperan­

zas en los grandes capitales nacionales y extranjeros. Es por lo tanto, un 

proyecto para las élites, y por sus consecuencias sociales y la distribu -

ción injusta de las utilidades, es un proyecto antipopular. 

Se dice que 11 la implementación de la modernización económica en Méxi­

co, va acompañada de cambios profundos en la esfera de lo político, social 

y cultural. Estamos en un periodo de transición, marcado por fuertes desi­

gualdades sociales, por pres iones desestabilizadoras en la economía y por 

el descontento social, que se expresa en los diversos movimientos de pro -

testa a lo largo y ancho del país". (ibídem). 

Una psicol ogía que se precie de tomar en cuenta el 11 principio de rea 

lidad 11
, tendrá que investigar fenómenos tales como: 11 la motivación del -­

huelguista" , "la debilidad del poder 11
, etc. 
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e ) El INVENTARIO DE PERSONALIDAD DE D.N. JAC KSON 

El Inven t ar io de Personalidad de Douglas N. Jac kson (Pe rsona ity Re -

searc h Form , PRF), Fo rma "A " , desa r rol l ado en Canadá y publi cado en Nue va 

Yo rk, en e l año de 1967, se t ra j o a nuestro pai s y se ha uti l i zado como 

instrumento de medi ción de l a persona lidad , en diversa s invest igaciones , -

por ejemplo : en e Proyecto IDPEM (Investi gación del desarrol o de la per­

sonal idad en escolares mex icanos ) , y en un estudio sobre el "Deporti st a a­

mateur mexicano de alto rendimiento' ' (Allende y Co l. 1988). Est a prueba se 

rep rodujo y se ha uti lizado como pa rt e de l materi al en la cl ase de ps icom~ 

tría, en la Facultad de Psicolog ía de la Universidad Nacional Autónoma de 

México, donde se ha en señado su manej o. 

Es de lame ntar que el manu al de esta prueba, pub lic ado por la coordi­

nación de l aboratori os de esta Facultad (UNAM, 1978), no haya ofrecido l a 

info rmación psicométri ca indispensab le , que permiti era a los us uario s de -

és t a , conocer el proce so seguido por Jackson, para asegu rar la confi abi li­

dad y va l idez de su prueba en su pa!s de or igen . Tampoco men ciona si estos 

da t os (confi abilidad y validez), han sido ya comprobados en Méx ico. 

La importación de un a prue ba de personalidad desarrollada en otro país , 

conlleva la re sponsabil idad de determinar su ca lidad psi comét rica en e l 

nuestro, pues es obvio que las variab les soc io-cultura les afectan sensible 

mente el desarrol lo de la personalidad. Seg ún Clay (1 979), "la mayor í a de 

l as características que nos ident if ican y definen como indiv iduos , son e l 

producto de la i nte racci ón socia l ", y ésta se encuent ra influenciada por -
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la cultura del luga r donde se desarrolla. Existe pues , la imperiosa necesi 

dad de exam in ar c6mo, cuánto y qué mide esta. prueba, en una población mexi 

cana, para determin ar su validez transcultural. 

Jackson, apoyándose en. l a teoria de l a personalidad de Henry A. Murray, 

ha desarroll ado dive rsas formas de in ventarios, para la evaluación de la -

pe rsonali dad . Esta investigación se enfocará al análisis del Inventario de 

Personalidad de Jack son, Forma 11 A11
, al que en lo suces ivo se denom inará con 

la abreviaci ón P.R .F . 

En este tra,ba jo se pretende anal izar los reactivos de l as sub-escalas 

"Interés por los demás 11 (X) y 11 Reconoc im iento Social 11 (XIII ) , para encon -

t rar l a validez fa ctorial de éstas . El lim itar este estudio al anál is i s de 

sólo dos de las qui nce sub-escalas qu e i ntegran la prueba compl eta, se de­

be a que un t rabaj o detallado y minucioso de ésta, (trescientos reactivos), 

rebasaría los objet i vos de una tesis de licenciatura, por los conocimi entos 

espec ializados que esto requerirla y el t iempo de computadora que t al traba 

jo supondr1a. 

El objet ivo de l a sub-escal a de 11 Interés por los demá s" , es medir la 

necesi dad de suministrar ayuda a los otros, de inte resarse po r los demás; 

por ej emplo: brindar pro tección y cu idado al niño, al débil o al minu sváli 

do . Una calificac ión alta si gnific a que el sujeto t iene l as siguientes ca­

racter í sticas : da s impat ía y confort, ayuda a los demás siempre que le es 

posibl e , se interes a en el cui dado de los niños, los incapacitados o enfe_c 

mo s; of rece su ayuda a aquel los que t ienen necesidad de ella; rápid amente 

hace f avores a otros. 
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Los adjet iv0s ue de f inen este ra go sen: simpáti co , paternal servi ­

cia l , benevo lente, alentado r, rirotector , 0Lento, rnnsol da r, carit "1 tivo , -

asi stenc ial . 

La sub-escala cie "Reconoc ir:iien o Socirtl " , pre tende medi r la ·neces idad 

de exigir respeto, de busc ar disti ción, ::ip rcbación, prestigi o s ~ c ial u ho 

no:r:s, de alc anz ar un ~tat us soci - l ei2 vacJo . 

Una califi cac16n alt a para esta esca la , s igni f ica qu _ la persona pre­

senta l as siguientes característ ic as: desea alca nzJ r un a a lta estima por -

sus conoc imi entos ; e interesa su reputac ión y la opini ón que la ger.te t i~ 

ne ace rca de e l la, trabaj a para lograr la aprobaci ón y el reconocimi ento -

de lo demás. 

Los adjeti vos que def i11en este rasgo son: busca aprobación , reconoc i­

miento , respetabili dad , a miraci n, observa una buena conducta, causa bue­

na impres ión , compla cient e, atento agredable, socia lmente adecuado, d seo 

so de crédito. (Pr:ir ticas de psicometrfa IV, UNAM. 1978) . 

J ~ cks o n intenta medir l a persona l idad. mediante la evaluación de nece 

sidades, c nsider ll das, en este caso, ra sgos de pe r ona idad. De l un verso 

de "necesi dades" , cons ideró relevantes pa ra el estudi o de Ja perc-onali dad, 

a catorc_ de el las y el aboró catorce sub-escalas para medir su presenci a y 

au sencia. Tamb ién inc luyó en su in ventar io una esca la de control o "verdad ". 

A continuaci ón se deta l lan las sub-es alas que integ ran el P. R . . 
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Escal a Núm . Necesidad que pretende medir 

Logro 

I I Afi liación 

I I I Ag res ión 

IV Autonomía 

V Dominancia 

VI Res i st encia 

VII Exhi bi c ionismo 

VII I Eva s ión 

IX Impul siv idad 

X Interés por los demás 

XI Orden 

XII Humori smo 

XI I 1 Reconocim ient o social 

XIV Conoc imiento inte lectua l 

XV Verdad (cont rol) . 

Cada su b-escal a está compuest a por vein t e reacti vo s. La forma de res -

puesta es di cótoma : verd adero o fa l so . Se trat a , por lo t ant o, de un a esca 

la de medic ión nomi na l. La prueba contiene un t ota l de 300 reacti vos. La -

mitad de los react ivos de cada. escala, expresa l a presencia de la necesi -

¡ 

dad y el auto r espera una respuesta "verdadero'', que indi cad a que el s u j~ 

to presen t a esa necesidad . La otra mi t ad niega la necesidad y Jacks on e sp~ 

ra la res puesta "fa l so" , que corrobora r í a que e l suj et o t iene esa necesidad. 

Re sponder conforme a la s expectat ivas del autor, equiva ldr í a a decir: esta 

necesi dad aún no ha sido sati sfecha. 
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e intent ará identifica r la s diferencias transcul tu ra les e int ra- cu l tu 

rales, que inciden en e l ti po de respuesta de los sujetos que conforman la 

muestra del presente estudio. La s diferencias tra nsc ul turale s af lorarán, sin 

duda , deb ido a que Canadá , cuna de la prueba que nos ocupa , es un paí s de l -

l lamado ''Pr ime r Mundo" y que la pob lación mexi cana a l a que se aplicó el P. 

R.F . , no responde a los patrones soc io-cu ltura les de un pafs desarrol l ad o. 

as di ferencias intra -cultu ra les podrán manife st arse , al ana l iz ar la respue2_ 

t a de sujetos procede ntes de di st intas reg·one s de la Re públi ca Mex icana. 

Al anal izar l a cal idad dis cr iminator ia de los í t emes de la s sub-escalas 

de "Int eré s por los demás" y "Reconoc imiento Social" , se contr i bui rá a de -

t erm inar la va l idez de las mismas en nuest ra poblac ión y a detectar la in-

f luencia de las culturas regiona les sobre l as va ri ables de l a persona li dad 

estud iadas. Se observará también la inf luencia de l a cu l t ura particu lar de 

las diferentes regi ones, sobre los roles sexuales de l a pob l ac ión autócto-

na. 

Lim itaciones : 

Las lim itaciones inherentes a este t i po de est udio, son: 
'--- -

- Anál i is de sólo dos sub-escalas , de una prueba que consta de quince . ....._ 

- La naturaleza de la muestra: 296 su jet os solamente. 

- La ge ne ral ización de res ult ados a só lo aq uell as pob l aciones con pa rá-

metros socio-cultural es semejantes a la poblaci ón de la que se extra-

jo la muestra . 

• 
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d) VALIDEZ 

"Un principi o bá sico de la ciencia es que cualquier afirmaci ón fáct ica 

hecha por un cient lfico, debe verificarse en forma independi en te , por otro s 

ci entíf icos " {Nunnally , 1987). Este principio ha s ido ignorado rot undamente 

en el caso de l Inventario de Personali dad de D.N. Jackson, Forma 11 A11
, -intro 

duc ido, traduci do, pub l icado y utilizado como material de en sefianza, en las 

clases de ps icometr ía de l a Facultad de Ps icología, de la Universidad Aut6-

noma de México - cuya validez se conjet uró sin haberla demostrado p reviame~ 

t e . 

La s prueba s ps 1cométr icas son her rami entas important es en el trabajo -

del profesional de la conducta, que l as util iza para apoyar un diagnóstico 

o pa ra inve stigar l as vari ables que i nciden en una det erminada f orma de --

condu cta . 

Es notoria l a dependencia económica, pol íti ca, cultural , que no logran 

sac ud irse los paí ses sub-desarrollados como e l nu estro . Aú n nuestra psicol~ 

gí a depende , en gran parte, de la producción ci entí f ica y tecnológica de los 

pa íses primer mund istas. La t éc nica psicométr ica no se escapa de esta depen -

cienci a. Au nque el i ng re so al GATT haya hecho caer las medidas protecc ionis -

tas de nuestra mal t recha economía , - est rategi a que favorece directamente a 

l as grandes potenc ias, ya que nuestro país no es t á en condi ciones de campe -

t i r - se podría intentar salv ag uardar la "soberanía nacional" , en los espa 
• ci os que aún nos están perm itidos, mostrando una sana independencia de pens~ 

miento, una ét ic a profesi onal i nquebrantabl e y un espír i tu de investig ación 

cientí f ico , que conduzca a someter a prueba , lo s inst rumentos psicométricos 
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elaborados más al l á de nuestras fronteras, para comproba r su val idez trans 

cu ltu ra l , antes de adopta r los . 

Se ignora si Ja ckson reportó la confi abi lid ad y vali dez de su Inventa 

ri o de Persona li dad, en Canadá , ya que dicha prueba se conoció a través del 

Manua l de práct ica s de p~icometría IV (UNAM , 1978) , que carece de la infor 

mación psicométri ca pert i 1ente . 

Se cuestiona si la con fiabi l ida d y va lidez (en cas o de que hayan s ido 

report adas por el au tor en el man ual original de la prueba, que no exi ste 

en la Bib li oteca de la Facultad de Ps ico log ía de la Uni versi dad Autónoma de 

Méx ico), tienen vigenc ia en un paí s con diferentes caracter ísticas socio -

cul tura les . Es indi spen sa ble demost rar que aquí, en México, la prueba mide 

el rasgo de personalidad que se pretende med i r, independientemente que és ­

ta tenga o no va lidez en Canadá , pues l a precisión y adecuación de los ins 

t rumentos de medida son crucia les para el avance de l a ciencia. 

En general, "se acepta que un instrumento es vá l ido s i cumple satisfac 

t oriamente el propósito con e l que se diseñó" (Nunn ally, 1978) . La valida -

ción exi ge el respal do de l a inve stigación empírica y la naturaleza de la e 

videncia exi gida, depe nde del tipo de validez que se pretenda demost rar: pr~ 

di cti va , de conten ido, fac to ri al , de contraste . .. Mientra s que '' l a val idez 

es cuestión de grado s , la validación es un proce so permanente '' ( lbÍd.) 

El objet ivo de este estudio , fue el de somete r a prueba la val idez de 

onstructo de l as sub-esca la s X y XIII de l P.R .F . forma "A" ("Int erés por 

los demás" y "Reconocimiento Social" . Una soluci ón parc ial la of rece el p~ 

cedimient o de la correlación biserial, que se logra co r relacionando bise rial 
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mente las respuestas "V o F" , de cada ítem (por sujeto) , contra el total -

de respuestas "V o F" de ese ítem. Sin embargo , en este estudio se prefi -

rió e l procedimiento matemático de l anál i sis fac torial , método más elabora 

do que se uti liza pa ra reducir informaci ón y probar hipótes is , ya que agr~ 

pa en factores a los diver sos reactivos . El que un ítem forme pa rte de un 

determinado fact or, depende de su carga factorial. Dos factores no podrán 

compartir los mismos ítemes, sal vo que tenga n signos contrarios. La cantl 

dad de vari anza explicada por sus ítemes componentes, determ ina la impor­

tancia de un factor. 

Ordinariamente, el aná li sis factorial se realiza sobre una ma tr iz de 

correlaciones de Pea rson, inst rumento apropiado pa ra analiza r datos inter­

val ares , con una dist ribución norma l. 



C A P I T U L O I I 

M E T O D O L O G I A 
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a) Pl anteamiento del problema 

Ante la necesidad de comprobar en nuestro pais, la validez de una pru~ 

ba el aborada en el ext ranjero, (Canadá), en un medio socio-cultural distin­

to al nuestro, se plantean los siguientes prob lemas de investigación: 

- ¿cuál es la cali dad discriminatoria de los ítemes que conforman las 

sub-escalas de "Interés por los demás" y 11 Reconocimiento Social"? 

- ¿son válidas para la poblac ión mexicana estas sub-escalas? 

- ¿cuál es la estructura factorial de cada una de estas dos sub-esca -

las? 

- ¿oete rmina l a cultura regional , el ti po de respuesta dada por los su 

jetos? 

- ¿cuál es la influencia de la cultura sobre los roles sexuales, en los 

aspectos de 11 Interé s por los demás" y "Reconocimiento Social 11 ? 

b) Hipótesis 

Para tratar de dar respuesta a las anteriores interrogantes, se han 

planteado las sigui entes hipóte si s, que se tratarán de demostrar por sep.9_ 

rada, para cada una de las dos sub-escalas. 

H0 1 = No existe diferencia entre el número de R's 11 verdadero" y 11 fal­

so11, dado por una población general, a cada item. 

H02 = La sub-esca la no posee estructura factorial. 

H03 = Las variables "Región" y tipo de R, ';V" o 11 F11
, son independien­

tes. 
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Esta hipótes i s se someterá a prueba, tant o en la mue stra t ot al, 

como en las muestra s de cada reg ión po r separado. 

H04 = Las var iable s 11 sexo11 y ti po de R, 11 V11 o 11 F11
, son i nd ependient es . 

. 
c ) Var iables 

Este est udio es de ti po co rrelacion al , po r lo que no hay var iables 

indep ndientes , propi ame nte di chas, sino que las vari abl es que ya exi sten -

en la población, se tomarán para clas ifica r a los diferent es grupos . 

Var iables clasif ic ato ri as : Sexo : masc ul ·no y femeni no 

II Reg ión : 1 ) Tijuana 

2) Tol uca 

3) Mé r ida 

4 ) Villahermo sa 

5) Du rango 

6) Los Mochis 

7) Aguasca lient es 

Var ia le dependient e : La R a cada uno de los cua renta i t emes, de las 

sub-escal as: "Interés por los demás " y 11 Reco no 

cim ient o Socia l 11
• 

d) Mét odo 

1. o· seño 

Es una i nvest igación de t ipo cor el aci onal , en la cual, usando l as dos 
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variab les c las if icato ia s, se real i zó un diseño f actorial de 2 x 7, en don 

de el dos se refie re a l os dos sexos de la pob l ac ión es tud iada y el siet e, 

a l as siete reg ion°s de l a Repúbli ca Mexi cana de donde se ex t raj o la mues 

t ra . 

2. La muestra 

Sujetos : 

_st ud i antes de prime r i ngreso a un s istema de edu cación super ior , en 

a moda l idad de Enseñanz a Ab ierta. Se captó una mues tra de dosc ient os no-

venta y se i s alumnos: 103 m j eres y 193 hombres , con un r ang o de edad, de 

ve i nte a ve int i nueve año s, pe rtenec ientes a la clase soc io-eco nómi ca baj a , 

medi a baja o media medi a, de si ete egiones de a Repúb l ica Mexi can a , di s 

tr i buidos como se rnu_ stra en la sigu iente t ab l a : 

T ab 1 a 1 

DISTRIBUC ION DE LA POBLACION POR SEXO Y REGlON 

R E G I O N MUJERES HOMBRES TO TA L. 

1. Ti juana 
r-;----3~ 

37 

2. Toluca 13 29 * 42 

3. Mérida 9 27 * 36 

4. Vi l l ahermosa 7 11 18 

¡; 
._) . O u rango 7 26 * 33 

6. Los Machi:' 36 28 64 

7. Aguasc ali ente s 26 40 66 

T ota 1 : 103 193 296 
! 

L 
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(*) Las proporciones de hombres y muj eres , son significativament e diferen 

tes , en las comu nidades de : Tijuana , Toluca, Mérida y Durango. 

3. Instrumento 

Se uti lizó el Inventario de Personal idad de D.N. Jackson. La prueba 

consta de qui nce sub-escalas , con veinte reactivos cada una ; diez ítemes 

con respuesta confirma tor i a de la neces idad 11 verdade ro11
, y diez ítemes con 

respuesta confirmator ia 11 f also11
• Se aplicó el inventar io completo ,' aunq ue 

sólo se analizarán la s sub-esca las X y XIII ( 11 lnterés por los demás" y "Re 

conocim iento Social"). 

4. Escenario 

Un au l a de la institución a la que iban a ingresar los S' s de este e2_ 

tudio; bien iluminada , con adecuada ventil ación y razonab lement e ai sl ada -

del ruido. 

5. Mater iales 

Copias mimeografiadas del Inventari o de Personalidad de D. N. Jac kson 

y ho jas de re spuesta , tambi én mi meograf iadas, donde los suj etos escrib í an 

una de las dos po si bi l idades de respuesta: 11 V" o 11 F11 (verdadero o falso). 

6. Procedimiento 

Se solici tó l a cooperación de algunas inst it uciones públicas , de ni -
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ve l superior, en e l Sistema de Enseñanza Abie rta , de siete ciudades de la 

Repúbli ca Mexicana: Ti juana, Toluca, Mér ida, Vil lahermos a, Du rango , Los -

Mochis y Agua scalien t es , donde posterio rmente se real izó la investigación. 

apl icando e l In ventario de Persona li dad de D.N . Jackson, forma "A", a los 

alumnos de nuevo ingreso . 

Du rante e l peri odo de inducción a la ca rre ra a la que se in scr iblan , 

se citó a los sujet os, un día po r la mañana, pa ra ap l icarles la prueba en 

fo ma grupal . La s ins trucc iones estaban escrita s en l a prueba y si tenla n 

alguna dud a , podfan preguntar al aplic ador . Dispusi eron de t odo e l ti empo 

que neces itaron para responder a la prueba , lo que hici eron en fo rma indi 

vidual y en completo silencio .. 

Las i nst rucciones escr itas que rec ibier n los suje tos , son las s i 

guientes : "En la s pág ina$ a cont inuaci ón, encontrarás una seri e de orac io 

nes que cua lq uier person a puede ut il izar para descr ibirse a sí misma. Lee 

cada una de las oraciones con cuidado y dec ide si t e describen o no . Des­

pués, marca t u contestac ión en la hoj a de re spue stas . Si es t~ s de acuerdo 

con lo que dice la oración o crees que te desc r i be, haz una marc a en el -

espac io corre spondiente a esa pregunta en la col umna ' V' . Si no estás de 

acuerdo o piensas que no te descr ibe, haz l a marca en l a columna 1 F1
• Al 

marca r tu s respuestas en l a hoja , aseg úrate que sea en el espacio co rres ­

pondiente al núme ro de l a preg unta que leiste . Contesta t odas las pregun­

t as, aunq ue no estés compl etamente segu ro de t u res puesta" . 



C A P 1 T U L O 1 1 1 

R E S U L T A D O S 
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Resultados: 

Los resu lt ados se presentan en tres secc iones: análi si s de í temes , de 

f ac t ores y diferenci as debidas al sexo y/o regi ón. 

Dad a l a const rucc ión de los ítemes , la forma de respuesta es dicótoma: 

"V" o "F11
• La mit ad de los ftemes son 11 te6r icamente 11 verdaderos y la otra 

mitad, 11 t eóricamen te 11 falsos. Es to s ignifica que, con base en la teoría sus 

t en t ada por Jackson, responde r "V11 a ítemes con número non y 11 F11 a ítemes -

con núme ro par , equival e a admit i r la presenc ia de las necesidades de ''I nte 

ré s por lo s demá s" y "Reconocimiento Social" , que la prueba pret ende medi r. 

Responder contrariam nte a la s expectat ivas del autor, s ign if ica que el su -

j eto nieg a tener esa necesidad . 

Las po si bles combinaciones de R a los Ítemes y la construcción de es -

t as sub-esca las, pueden observarse en la Tabla 2. 

Los res u 1 ta dos de 1 as sub-escal as de 11 Interé s por 1 os demás" y "Reco-

nac im iento Socia l " , se ana l izaron medi an te conteo de frecuencias , cruce de 

vari ab les, prueba de sign ificanc ia x2, Probabi l idad Exacta de Fisher y Co­

rrelaci ón de punto biser ial . Se reali za ron dos aná lisi s f ac torial ei : uno -

de efectos principa les y otro de rotación varimax , sobre el núme ro de fte-

me s que most raron cual idad di scriminator ia, en cada sub-escala . 



Tabla· 2 

RESPUESTA 
"TEORICA" 

POSIBLE 
RESPUESTA 
DE LOS S's 

COMBINACION 
DE RESPUESTAS 

I N V E N T A R I O D E P E R S O N A L I D A D D E 

D O U G L A S N . J A C K S O N 

SUB-ESCALAS DE 

"INTERES POR LOS DEMAS" Y "RECONOCIMIENTO SOCIAL" 

20 REACTIVOS EN CADA SUB-ESCALA 

10 RESPUESTAS 10 RESPUESTAS 
VERDADERAS FALSAS 

/~ /~ 
\V I ~ V 

1 

F 

1 1 1 1 

6 F \ ~ B 
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"NECESIDAD DE INTERES POR LOS DEMAS 11 

Discriminabilidad de los ítemes 

Al estudiar l a validez de los Ítemes de una prueba , e l primer crite­

r io que se debe observar, es su cuali dad di scri minativa, es deci r , la ca­

pacidad de sus í t emes para diferenciar entre los S1 s de una pob lación. Los 

ltemes que se revelen como constantes, porque no muest ran variabilidad o 

ésta es insi gn ificante, deben desaparecer de las sub-escalas , ya que no -

cumplen el objetivo para el que fueron diseílados: ej . ser sensibl es a la 

var iabil idad de la conducta de los S1 s. 

Para anal izar l a cual idad disc rim inativa de los ítemes de l a sub-esca 

la X, denominada "necesidad de interés por los demás", en el Inventa ri o de 

la personal idad de D. N. Jac kson , se planteó l a si gui ente hipótesi s nula: 

f-01. 1 =No existe diferencia entre el número de R1 s, "ve rdadero" y ''fal 

so" , dado por una población general, a cad a ítem. 

Por lo tanto , s i la hipótesi s es verdade ra, la poblac ión se divi dirá 

en dos, correspondi éndole .50 a cada categorí a. 

El procedimiento us ado para ace ptar la hipótesis nula fué: 

Se acepta la H01. 1,si el porcentaje de R1 s obtenido en una categor ía, 

(
11 V11 o 11 F11

), es igua l o menor a 84.13%, equivalente a la mitad del área -

ba jo la curva , más l a primera sigma. 
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Se rechaza la H0 1.í , s i e l porcentaje de R's obtenido en una categoría 

("V 11 o "F" ), supera e l 84.1 3%, equivalente a la mitad del áre a ba j o la cu_c 

va , más la primera sigma, pues esto signi fi carla que practicamente todos -

los S's parecen estar de acuerdo y que l a preg unta es obvia . 

Los res ultados ind icaron que en nueve ítemes de la sub-esca la de "I n­

terés por los demás", no se acepta la f-01. 1, po r ca rgarse la s R's en un solo 

polo; es dec ir, estos ítemes no di scriminan por no mos t rar sufic ien te va -

riabi li dad. 

En la Tab l a Núm. 3, se muestran los ítemes en que se rec ha za la H0 1_1 
y el porcentaje de R's a uno de los polos, donde se acumuló la frecuencia, 

indi cándose s i fué en l a categoría "V" o "F". Se observa que de los nueve 

ítemes el iminados , tres presen t an l a R en la categor ía "V 11
, y seis en la 

"F", coincidiendo con la s expectativas del autor, quien supone que esta s 

R's confirman l a presencia de la necesidad de "interés por los demás ", en 

los S's que las em it ieron . 



T ab 1 a 3 

NUMERO Y CO NT ENI DO DE LOS !TEMES EN QUE SE RECHAZA LA Ho1.1 

PORCENTAJ E DE R 1 s OBTENIDO EN LA CATEGORIA "F" O 11 V11 

EN LA SUB-ESCALA DE "INTERES POR LOS DEMAS" 

Item Nüm . e o n t e n i d o 
% y categoría 
de las R1s 

25 

115 

265 

40 

70 

100 

130 

220 

280 

Cua ndo veo que alguien está confundido 
generalmente le pregunto si le puedo -
ayudar. 

Pienso que a los amigo s se les debe a­
yudar y ac on sejar mucho. 

Cuando veo a un vieji to o a una persona 
lisiada, me dan ganas de ayudarlo. 

Todos los recién nacidos , me parecen -­
changos. 

Me disgusta l a ge nte que siempre me es­
ta pidiendo consejos. 

Siento poca sati sfacción al ayudar a o­
tros. 

En realidad, no le pongo mucha atención 
a l a ge nte, cuando me cuenta sus proble 
ma s . 

Cuando alguien ll ora, me produce más mo 
lestia que compasión. 

No me af ecta, en ni nguna fo rma, ver que 
le peguen a un ni ño. 

87 .8 11 V11 

87 .4 " V" 

90. 7 "V" 

92 . 2 "F " 

93.6 "F" 

92.5 11 F11 

89.5 11 F11 

85. 9 "F" 

97 .8 "F" 
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R teórica 

"V'' 

'' V'' 

"V" 

"Fu 

''F" 

"F" 

"Fu 

'' F" 
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En la sub-escal a de 11 Interés por los demás" , se encont ró que nueve 

1temes no discrim inan (45%), lo que pudie ra at r ibui rse a que suscitan en 

los S1 s, las R1 s es pe rada s , de acuerdo con la s expectat iva s soc ial es vi -

gentes. También podrian denotar el deseo de conformarse a l as normas es -

tablecidas por la sociedad, para ser aceptados por és ta. Otra posible ex­

pli cación seria, l a presenc ia de un al to grado de fil antropia en esta 

muest ra. 

Los result ados obtenidos en este análisis, sugie ren so luciones alter ­

nativas: eliminar es tos itemes para l a población mexica na o sust itui rl os 

por itemes de mayor cal idad discriminatoria, lo cua l significar fa un tra­

bajo de desarrollo adiciona l de la prueba. Existe además, l a necesidad de 

valorar las sub-esca l as con otras poblaciones semej antes en nivel soci o -

económi co y cultural, y también con pobl aciones divers as en estos as pee -

t os . 

Correlación de Punto bi se r i al 

Para comprobar l a homogene idad de los 1temes, en la sub-escala de 

11 Interés por los demás 11
, es decir, si cada uno de los rtemes mide lo mis­

mo que los otros y en l a mi sma dirección, se rea l izaron correlaciones de 

punto bi seri al , entre los ve inte itemes de esta sub-escala. Los resulta -

dos de es te análi s is, se muestran en la Ta bla Nüm . 4. 

Como podrá observarse, sólo cinco 1temes (10, 55, 145, 205 y 235) , oQ_ 

tuvieron una corre lación igual o mayor que .30, y dos (175 y 295) , una ma 



56 

yor que .40. Aun que once í teme s sobre vei nte, obtuvieron una correlación 

de pu nto biserial igua l o mayor que .25 , mostrando una cierta homogene i­

dad en la escala, esos valores, al margen de su signi ficancia, son bajos 

y, por lo tanto, no se conside ra n aceptabl es . 



Tabla 4 

CORRELACIONES OBTENIDAS EN EL ANALIS IS DE ITEMES 
DE LA SUB-ESCALA 11 INTERES POR LOS DEMAS 11 

MEDIANTE EL PROCEDI MI ENTO DE L PUNTO BISERI AL. 

It em Núm. c o n t e n d o 

10 

25 

40 

55 

70 

85 

100 

115 

130 
145 

160 
175 

190 

205 

220 

235 

250 

265 

280 

295 

Evitar que lo convenzan a uno de dar ayuda a sus cono ­
ci dos, demuestra inteligencia. 

Me da mucha lásti ma la gente solitaria. 

Generalmente, soy el primero en of recer ayuda, cuando 
ésta se necesita . 

Prefer i r ía cuidar yo mi smo a un niño enfermo, que con­
tratar a una enfermera . 

Cuando veo a un recién nacido, casi s i empre quiero car 
ga r lo. 

Me siento muy valioso cuando ayudo a una persona l isia 
da. 

Recuerdo que cuando era chico , trataba de cuidar a to­
dos lo s que se enfermaban. 

(*) Correl ación biserial igual o mayor que ~30 
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.32 * 
• 18 

.21 

.36 * 

.23 

.25 

. 16 

. 14 

• 11 

.30 * 

. 18 

. 42 * 

.28 

.39 * 

.29 

.36 * 

.25 

. 15 

• 16 

.48 * 
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Análisis Factorial 

Por trabaja r con dato s nominales, se recurrió al cálculo de l as matri 

ces de correlaciones, con la fórmu la PHI , procedimi ento adecuado para esta 

clase de datos. Se pretend ió solucionar así, el problema planteado por la 

natu raleza de la esca la de med ición. Con este procedimiento se t rató de de 

mos trar l a existencia o inexistenci a de l f acto r que mide el rasgo psicoló­

gico 11 interés por los demás 11
, en la sub-escala analizada. 

Para conocer la estructura fa ctoria l de l a sub-escala denominada 11 In­

t erés por los demás ", se reali zaron dos anális is factor iales, uno de ejes 

princi pales y otro de rotación ortogonal a est ructura simple, de teniendo la 

factor ización, cua ndo el val or propio de l fact or era menor a 1.0. Se inclu­

yeron los once í temes que quedaron , después de eliminar a los nueve que no 

discrimi naban, es deci r : a aquellos que en el porcentaje de respue sta obt~ 

nido en una pregunta , superaron el criterio establecido (84. 13% , equiv a le~ 

t e a la mi tad de l área baj o la curva, más la primera sigma). 

Los ltemes sobre los q~e se realizaron estos análisis, fue ron los núme 

ro : 55, 85, 145, 175, 205, 235, 295, 10 , 160, 190 y 250. Para los siete 

primeros, el autor espera un a respuesta 11 V11
, conf irmatoria de la necesidad 

y para los cuatro últ imos , una respuesta conf i rma toria 11 F11
• 

De ex istir validez fac to rial, los ítemes de esta sub-escala debe rían 

agruparse alrededor de un solo factor y éste, explicar una parte importan­

te de la varianza común a todos los íteme s que , en este caso, podrí a inter 



pretarse, como e l rasgo de personalidad 11 In terés por los demás 11
• 

A continuación se presenta l a Ta bl a Nüm . 5, donde se muest ran los re 

sultados de l anális i s f actorial de componentés principales, realizados -

sobre los once ft emes que se probó discrim inan en esta sub-escala. El va 

lor propio del f act or es de 2.24 y la var ianza explicada es de 20. 4%. 
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Tab l a 5 

RESULTADOS DEL ANALISIS FACTORIAL DE COMP ONE NTES PRINCI PALES , EAL IZADO SOB RE LOS ON CE ITEMES QUE DISCR IMINAN 

DE LA SUB-ESCALA DE 11 IN TER ES POR LOS DEMAS 11 

% Varianza Item Carga R Valor prop io 
Fac t or (Eigenvalue) ex p 1 i cada Núm . C o n t e n i d o Corunal idad Factorial teórica 

2.24 20 . 4 10 

55 

85 A l a gente le gusta platicarme sus problemas 
porque saben que haré todo lo que pueda po r 
ayudarl a. 

145 Generalmente, soy e l primero en of recer ayuda 
cuando ésta se necesita. 

160 

175 Preferiría cuidar yo mismo a un ni ño enfermo, 
que contratar a una enfermera . 

190 

205 Cuando veo a un rec ién nacido, casi siempre 
quiero cargarl o. 

235 

250 

295 Recuerdo que cuando era chico, trat aba de cuí 
dar a todos los que se enfermaban . 

(*) Carga factorial ig ual o mayor que .4ü 

.04 

. 04 

• 13 

• 19 

• 13 

. 16 

.08 

. 17 

.08 

, 1 
• ¡ i 

• 15 

• 1 o 

• 15 

.44 * "VI' 

. 53 * lt\ u 

.38 

.43 * ..:v,u 

. 23 

.45 * nyu 

. 31 

.34 

. 44 * ·uv-" 
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En la Tabla Núm. 5, se enumeran los once ítemes que sé somet ieron al 

an§lis i s f acto r i al de componentes princi pales , con su re spectiva carga fac 

tor ia y su comuna lidad . De estos once itemes, sólo cinco de ellos (85,145 

175, 205 y 295), cuyo con t en ido se desc ri be, obtuvieron un a carga fac to 

ri al s ignif icati va, igual o mayor a .40. El valo r de la carga f actoria l, a 

ceptada como sign ificativa, ha s ido det ermi na da arbitrarlame nte, (algunos 

l a aceptan a .30), debido a que, hasta donde yo sé , no existe un procedi -

mi nt para obtener l a s ignificancia de una ca rga f ac torial, acept ad por 

la comunidad de los expertos , au nque hay muchas propuestas. 

~n este aná li sis, e l rango de las comuna l idades va de . 04 a .1 9. Con­

siderar do que la var ·anza de cualquie r ítem de una escala, es igual a la -

suma de su varianza común, más su vari anza , spec íf ica, má s su ari an za de 

error , y qu e en es te anál i sis el má ximo de va r i anza común obt enid a por un 

item es de .19, si gnifi ca que el porcent aje que co rresponde a la var ianza 

especff ica y error es muy grande . En la medida en que los ítemes de una -­

prueba den cuenta de mas varianza comün que de especi fi ca y de er ror, su -

congruencia interna sera mej or . Un r ano de comunali dades tan bajo ( . 04 a 

. 19), cuest iona la ex istenc ia de l fa cto r comü n. 

Al ana li zar el ontenido de los ltemes que carga n en el fac t or o com­

ponente pr incipa l, se encontró que, en estos í temes , el i nterés por lo s de 

más se expresa como ayud en genera l (85 y '145), cuidado a los enfermos, 

(175 y 295), y atenc ión a rec ién nacidos (205) . Proba blement e , las ba jas -

comu nal idades obteni das en este f actor, se deben a las diferen t es manifes­

taciones de interés por los demá s , descr ita s por estos ltemes , las cu ales 

producen mayor cantidad de var i anza especf f ica que de vari an za común. Pa ra 

optimi zar l a agru paci ón de la varianz a común , se realizó la rotac ión orto­

gonal v ~rima x . 



Tabla 6 

RESULTADOS DEL ANALISIS FACTORIAL (ROTAC ION ORTOGONAL , VARIMAX) 
SOBRE LOS ONCE !TEMES QUE DISCRIMINAN 

EN LA SUB- ESCAL 11 INTERES POR LOS OEMASº 

Va lor % Varianza Item Carga 
Factor prop io expl icada NGm. e o n ten i d o Carunal idad factorial R "teórica" 

1.51 61.9 175 Prefi ero cui dar a un niño 
enfermo que contratar a -

una enfe rmera. 

205 Casi siemp re quiero cargar 

a un recién nacido cuan do 
lo veo. 

295 Cuando chicc trataba de cu 1 

dar a los que se enfermaban 

. 33 . 57 iivll 

. 32 .53 "V" 

. 25 .46 
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En l Tab l a NO m. 6, se muestran los res ultados del anál isis factorial 

de rotación ortogona . Se confirmó la exi stencia de un solo factor, con un 

valor prop io de 1.51, que expl ica el 61.9% de la varianza camón, produc ida 

po r los once ítemes y agrupa a tres de e llos (1 75, 205 y 295), con cargas 

f actoriales iguales o mayo res a .40, consideradas s ignificativas a este ni 

vel. 

La Tab la NOm. 6, describe el número y cont eni do de los it emes, su co ­

munal idad y l a. carga f ac t orial de los reactivos que "cargaron" en e l fa c -

tor, as í como l a categor ía de la R, ( 11 V11 o "F"), esperada por el autor . Pa 

ra estos itemes, como antes se señaló , Jackson espera u a R 11 V11
, confirma­

t or ia de la necesid ad . 

El ra ngo de comu nalidades obtenido al rotar los vectores o ejes, con 

el método de rotaci ón varimax, fué de . 06 a .42. Puede ob servarse que con 

este procedimiento , las comunalidades aumentan su valor , pues del valor ma 

ximo de .19, obten ido por el ltem 145, en el análisis de compone ntes prin­

ci pales, se elevó a . 42 , en el ítem 85; el porcentaje de varianza explica­

do es impo rta nte y t 1 como se espera, existe un so o factor. Sin embargo , 

con este procedimient o, el número de ítemes que 1tcargan' 1 en el fa .tor, se 

reducen. De cinco ftemes (85, 145 , 175, 205 y 295), que aparecen con carga 

facto ria l significat iva , (igual o mayor a .40) , en e l anális i s de compone!]_ 

tes principale , sólo tres 175, 205 y 295) , aparecen en el de rotación va 

rimax. Ver Tab l a 6. 

Al compara r el conten ido de los ltemes que aparecen en ambos an§lisis 
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observamos que e l rasgo de ayuda en general, no aparece en el proced i rnie~ 

t o de rotaci.ón ortogonal y se 1 imi ta el "interés por los demás 11
, al cuidado 

de los enfennos ( 175 y 295), y a la atenc ión a un recién nacido (205). Si -· 

:l inte rés por los demás se re str inge a est as dos ca tegor fas , (enfermos y -

rec ién nacidos) , re su lt a una forma muy pobre de entender lo, porque deja de 

explorar una amplia gama de man ifestaciones de este ra sgo. 

Los res ul t ados obtenidos nos llevan a cons iderar que, l a sub-escala X, 

denom inada "interés por los demás 11
, está seriamente li mitada, deb ido a que: 

1) La comunalidad de los ítemes es muy pequeíla . 

2) Sólo cinco o tres ítemes - de pendi endo del análisis f actorial que 

se considere - presentan una carga factorial significativa. 

Si en una sub-escala de veinte ltemes, nueve se desca rta n po r haberse 

comprobado su baja cal idad discriminatoria, y de los once res ta ntes , só lo 

cinco o tres , (dependie ndo del análisis fa ctor i al que se tome en cuenta) , 

presentan una carga f actoria l significativa, l a sub -escala queda reducida 

a cinco o tres ítemes . Se acepta , por lo tanto, la H02 1 que expresa que l a 
• 1, 

sub-escala 11 interés por los demás 1
' , no posee una estruct ura f actorial , su -

f icient e y adecuada. 

Los resultados de los análisis f ac tori ales an tes citados, evidenci a -

ron l a falta de vali dez facto r ial de esta sub-escala; sin embargo , hec ha 

esta precisión , se presentan tres anális is adicional es, que muestran las 

diferencias entre reg iones y las atribuib les al sexo de los S's, de manera 

global y reg ión por región, encontradas al analizar item por item, para -
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probar las t1ipótes is que proponen que ni. l a región (H03)., ni el sexo de 

los S' s {H04) , inf l uyen en el tipo de R dad a a los reactivos . Ot ro motivo 

pa ra presentar estos re sultados , es que las diferencias ent re grupos, po-

drla n suger ir la va lidez de la prueba , ya que como senala Thorndi ke (1982), 

11 l as diferenci as entre grupos pueden considerarse como an álogas a un a co -

rrel ación 1
', si se tiene una var i able dicótoma a predeci r ( a retro-decir , 

en este caso). Por otra parte , las di ferencias entre los grupos, debidas -

al sexo o a l a reg ión de procedencia de los S' s de la mues t ra , ocurrieron 

sól o en muy pocos i teme s, por lo que no sugi eren l a val idez de l a prueba , 

sino l a di scr im inabilidad de los ítemes. Además , 11 la evidencia de l as dife 

rencias entre grupos es acumulat iva" (Thorndike, 1982 ). 

Al reportar estos resul t ados, se pretende contr i bu i r con un dat o út il 

a consi derar en i nvestigaciones posteriores, que se enfoq uen al est udi o de 

las va riables: regiona l izaci6n e inf l uencia del sexo, en los rasgos de pe_c 

sona lidad. Estos re su ltados no se plan tean como cor respondientes a una es 

cala de medida valid a, s ino como R1 s indiv idu ales a los í temes anal izados . 

Sea pues , este reporte , una ventana abierta a l a investigaci ón, un i ~ 

pulso moti vador que ayude a los eternamente inquietos profes ionales de la 

conducta , a segu i r de sc if rando el complej o problema de Ja person alidad. 
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"NECESIDAD DE INTERES POR LOS DEMAS" 

Para ob ervar l as posib les di f erenc ias en l a forma de res puesta 

(R) por regiones , se planteó la si~u ie n te hi pótes is nula : 

H03_ 1 = Las va r iable s "región" y ti po de R ("V" o "F"), son i n­

dependientes. 

Es deci r , no hay diferencia en el tipo de R dada por los S' s prQ 

cedentes de l as di st intas regiones. 

2 Para somet er a prueba esta hipót es is , se apl icó l a X de aju ste 

proporcional, considerándose a cada una de la s regi ones como una categor la. 

En es te procedim iento se tu vo en cuenta , que el número de S1 s de cada re -

gión, era di ferent e. Ver Tab la Núm. 1. 

Los resu l tados de la x2, mostra ron s ignif1 cancia únic ament e en -

dos it emes , es dec i r , só lo en esos dos se puede rechazar la hi pót es is nula . 

En la Tab la Núm . 7, se obse rva que sól o en los 1t emes 205 y 10 , 

se demostró l a dependencia de l a R y las reg iones , o sea: l a forma de la R 

depe nde de la región en l a qu~ se dió . 

.. 
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T ab 1 a 7 

!TEMES QUE PRESENTAN OffERENCil\S ENTRE REGIONES 

Item Nüm . C o n t e n i d o x2 
R 

gl. p. 11U.'6rica" 

205 Cuando veo a un recié n nacido, casi 
si empre quie ro Ccrgarlo. 16.40 6 .02 "V" 

10 Ev itar que lo convenzan a un o, de 
dar ayuda a sus conocidos, es una 
mu estra df· inte l igencia. 13. 20 6 .05 11 r- u r 

gl - grados de l ibertad 

p =probab ilidad 

En la Ta bla 8, se presen tan Jos resu lta do s por región al i tem NGm. 205 . 

Ta bla 8 

RES PUESTAS POR REGION AL ITEM NUM . 205 

' 1CJando veo a un recién nac ido, cas i siempre qui ero cargarlo" 

"V" "F 11 To ta 1 
~-~-~ - ! - ~-~-- -- - - -- -- - f : ___ __ __ ~ ___ ___ __ __ !: ______ _ ; ___ ___ ____ __ _ f: __ __ __ ; __ 

1.- Tijuana 10 27 .0 27 73 . 0 37 12 . 7 

2. - Toluca 13 31. 7 28 68.3 41 14 .0 

·3 . .. Mérida 28 77 .8 8 22. 2 36 12 . 3 

4.- Vi l l ahermosa 8 44.4 10 55 .6 18 ó.2 

5. - Ourango 11 35.5 20 64.5 31 10.6 

6 . - Los Mochis 35 54.7 29 45. 3 64 21. 9 

7.- Aguasca l ientes 40 61.5 25 38.5 65 22.3 --·---
Tota 1: 14.5 49.7 147 50. 3 292 100 . 

( V) -· verdadero ( F) ::: fal so ( f) -- frecuencia 
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En el ítem Núm. 205, en el que la R teórica 11 V11
, indica la presencia -

de la necesidad, el gr upo total presenta el 49.7% de las R' s, en la catego-

r ía "V 11
, como puede ob servarse en la Tabla 8. 

La x2 que se realizó para comparar la distribución de la s R's en cada 

una de las regiones, ar rojó un valor de x2 
= 16.40, con 6 gl. p./< .02 , ca-

mo se observa en la Ta bl a 7. Esta diferencia se debió, principalmente, a -

la contribución de la s R's dadas por los S's procedentes de: Tijuana, Tolu 

ca, Villahermosa y Durango, que respondieron más veces "F" que 11 V11
, y a los 

de Mérida y Aguascalientes, que contestaron más veces 11 V11 que 11 F11
• 

En el ítem Núm. 10, con R teórica 11 F11
, confirmator ia de la necesidad, 

2 h ' según el autor, se encontró una X = 13.20, con 6 gl. p.~ .05, como se pue-

de observar en la Tab la 7. El porcent aje total de R's 11 F11 fué de 77.4%. La 

significancia de la x2, está dada por la diferenc ia que se presentó entre -

la frecuencia de las f< 1 s por regiones a las categorías 11 V o F11
, ya que en -

las regi ones de To luca y Durango el porcentaje de R's 11 V11 fué más alto que 

en l as otras regiones . Ver tabla 9. 
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Tabl a 9 

RESPUESTAS POR REGION AL ITEM NUM. 10 

"Evitar que lo convenzan a uno, de dar ayuda a su s conoci dos, 

es una muest ra de i nteligencia". 

''V 11 "F " Total 
R e g ó n f. % f. % f. % 

- - - - - - - - ·- - - - - - -

1. Ti juana 5 13. 5 32 86. 5 37 12.7 

2. Toluca 18 43.9 23 56. 1 41 14.0 

3. Mér ida 5 13. 9 31 86. 1 36 12.3 

4. Villahermosa 4 22.2 14 77.8 18 6.2 

5. Du rango 11 33.3 22 66.7 33 11. 3 

6. Los Moc his 12 18.8 52 81. 3 64 21.9 

7. J\guasca lientes 11 17 . 5 52 82.5 63 21. 6 --- --

Total: 66 22.6 226 77 .4 292 100. 
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Diferenci as debidas al sexo 

Para determi na r s i e l sexo de los S1 s inf luye en e l tipo de R dada, 

se planteó la s ig ui ente hipótesis : 

Ho4• 1 - Las vari ables "sexo" y tipo de R (" V" o "F" ) son independ i ntes . 

? 

Los resu l tados de la x~ pe rmit ieron rechazar la H04•
1 

en tre s itemes. 

n l a Tab la Núm. 10, se muestran los tres ltemes (175, 105 y 295 ), que en 

el anél isis global, pre sentaron dependencia entre e l sexo de los S 1 s y el 

tipo de R dada. Se pueden observar t amb ién los re sul t ados de la x2 el po~ 

centaje y categor ía de la s R1 s dadas por los hombre~ y mu jeres de esta 

mues t ra, a los í temes arriba ci t ados . 

Tabla 10 

ANALISIS GLOBAL DE LOS !TE ME S CO N DIFERENCIAS ENTRE SEXOS 
EN LA SUB-ESCALA 11 INTERES POR LOS DEMAS 11 

Categoría y% R1 s 
Item Nóm. C o n t e n i d o xz g l . p. M H 
-------------- ----- --------------- ------------------ -- ----- -- -- -----------

175 

205 

295 

Prefe r irla cuidar yo mi smo 
a un nino enfermo que con -
tratar a una enfe rmera . 32 .44 

Cuando veo a un recién na ­
cido , casi si empre quiero 
cargar lo. 9.43 

Recuerdo que cuando erd -
chico , t rataba de cuidar 
a todos los que se enfer­
maban . 

(H) - hombres 

7. 46 

. 00001 71. 3 "V" 36 . 2 "V '1 

. 002 

.006 

28. 7 "F" 63.8 "F" 

61 • 8 JI V 11 42 . 9 H V 11 

38 . 2 11 F11 57 .1 11 F" 

53.5 ºV n 
46 . 5 11 F11 

36 .8 "V" 
63 . 2 11 F11 



Se puede observar que el porcentaje de R's a los ítemes 175, 205 y -

295 , están cruzados , con una superioridad numérica a fa vor de las mujeres. 

El decir que lo s porcentaj es están cruzados, signif ica que la s R's emiti­

das por los S' s de u sexo (hombre o muje r) , supera el 50% en una catego­

rfa de R, mientras que e l porcentaje alcanzado po r el otro sexo, es infe­

rior al 50%, en es a misma categorí a. 

Estos res ultados muestran la influencia de los roles sexuales, sobre 

l as R' s de los S' s . Las muj eres se mues t ran más pred ispuestas a responder 

afirmativamente a l os ítemes que desc r iben aspectos de interés por los de 

más, as ignados tradicionalmente a l a mujer, en nuestra cu ltura. 

Los resultados que se muestran en la Tabla Núm . 10, se obtuvi eron del 

análisis global (hombres y mujeres incl uido s en un so lo grupo) . Sin embar­

go , ante la posibilidad de que las R's dadas por l as mujeres y los hombre s 

presentaran patrones diferentes en cada región, se procedi ó a anali zar las 

R1 s de cada sexo por separado, región por región. 

7 1 

La hipótesis a contrastar es la misma (H04), pero para realizar un a­

náli sis más partic ularizado de las diferencias entre ambos sexos, se el abo . 

ró una ta bla de doble entrada, para cada una de las regiones y cada uno de 

los ítemes. En una de las ent radas se co locó la categoría de respuesta: 

11 F11 o "V 11
, y en la ot ra , el sexo: hombre o mujer. 
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Ejempl o: 

Item Núm. 55 Región 7: Aguascalientes 

Verdadero Falso 

Mujere s 14 12 

Hombres 

~--2-4_L: 

Pa ra aceptar o recha zar la Hü4.1, se usó la prueba de x2, en aque l los 

ca sos n que l as carJcte rf st icas numé ri cas lo permitieron, es decir, que no 

aparecieron f rec uencia s esperadas iguales o menores que c inco , en más del -

20% de las celdilla s y, con la Probabilidad Exacta de Fisher, en los casos 

en que no era ap lic ab le la x2. La hi pót esis a contra star, en este úl t imo ca 

so, se formuló as l : 

H04_1 = No hay diferencia ent re la probab i l idad de R1 s a "Fil o "V", 

en lo· hombres y las mujeres . 

En l a Tabla Núm. 11 , se pueden observar los l temes en que se produ je­

ron relac iones de dependenci a o diferenc ia entre e l sexo de los S1 s y el -

tipo de R dada, (' 1V11 o "F") . Se muestra también el nombre de la región do~ 

de se produ jeron est as diferenci as y el porcent aj e de R1 s dado en cada ca 

da cat egoría : 11 F11 o 11 V11
, por los hombres y las mu jeres de cada región, don 

de la diferenci a resultó s igni f icat iva. 



Ta bla 11 

ITEMES QUE PRO DU JERO N RELAC IONES DE DEPEN DE NCIA ENTRE EL SE XO DE LOS SUJETOS Y LA RESPUESTA 11F o V11 , 
REGION POR REGION 

ltem No. 

175 

c o n t e n i d o 

Preferiría cuidar yo mi smo a un 
niño enfermo que contratar a u­
na enfermera. 

eg ión 

Tijuana 
Toluca 
Mérid a 
Durango 
Los Mochis 

205 Cuando veo a un recién nacido, 

265 

10 

250 

cas i si empre quiero ca rgarlo. Ti j uana 

Cuando veo a un viejito o a una 
persona lisiada me dan gana s de 
ayudarlo. Vil lahermosa 

Evitar que lo conven zan a uno -
de dar ayuda a su s conocidos , -
demue st ra intel igencia . Los Mochis 

Me molesta interrumpir lo que 
estoy haciendo, para hacerle 
un fav or a alguien. Los Moc his 

x2 gl. p. 

9.28 . 002 

8.42 .004 

5.86 .02 

6.32 . 01 

P. exacta 
Fisher 

. 0004 

. 05 

.03 

.001 

.04 

Resp . 
teórica 

11v11 

11 v11 

11v 11 

11F 11 

11F11 

% Respuestas 
11H11 11M11 

34 V· 80 V 
21 V 77 V 
41 V 78 V 
32 V 83 'V 
36 V 75 V 

19 V 80 V 

100 V 57 V 

6S F 82 F 

93 F 67 if 
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Se observa que la s diferencias ocu rrieron en seis regiones: Tijuana, 

Tol uca , Mé r ida , Durango, Los Mochis y Vill ahermosa, y que la s regiones 

donde mayor número de diferencias se pre sentaron fue ron: 

- Los Mochis, en t res ítemes (175, 10, 250) y 

- Ti j uana , en dos í temes (175 y 205). 

- Mérida , Durangb y Toluca, sól o en el ítem 175 y 

- Villahermosa, en e l item 265. 

En el ítem 175, en la s cinco regi ones que se reportan: Tijuana, Tolu 

ca , Méri da, Durango y Los Moc his, el porcentaje de R1 s está cruzado, mos­

trándose un mayor porcentaje de R1 s en las muje res, lo que se ex pl ica por 

el contenido del ítem : 11 Prefer iría cuidar yo mismo a un niño enfermo, que 

contratar a una enfermera 11
, ya que en nuestra cu ltu ra, el cuidado de los 

ni ños es una fun ción as ignada a la mujer. 

Se observa también que en Ti j uana, los resultados obtenidos en los í 

temes 175 y 205, están cruza'dos, con un porcentaj e mayor de R1 s por pa rte 

de la s muj eres, lo que indicaría una mayor aceptac ión a cui dar a los niños 

enfermo s y a los recién nacidos, por pa rte de ~llas. 

En la s diferenc ias encontradas en Los Mochis, en los íteme s 175 , 10, 

y 250, se observa que en el primero (175), el porcentaje de R' s está cru­

zado, con un porcenta je mayor en l·a categoría 11 V11
, por parte de las muje­

res , que aceptan la f unción de cuidar a un niño enfermo. En cambi o, en el 

ítem 10, au nque es significativa la dependenc ia del sexo con el tipo de R, 

el porcentaje de las R1 s dadas por los S1 s, tanto hombres como mujeres, -
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apunta en la mi sma dirección. El porcentaje de la s R' s dado por las muje­

res (82% ), es superior al de los hombres (68%), lo que muest ra que, s i -­

bien es cierto que la R es "F" para los dos sexos, es más falso pa ra la s 

mu jeres que para los hombres. Lo anterior significa que en Los Mochis, ni 

l as mujeres ni los hombres creen que el nega r su ayud a a los demás, sea -

una muest ra de inte igenci a. En los íteme. 175 y 10, l as mujeres de Los -

Mochi s obtuvieron un mayor porcentaJe que los homb re s, en la R conf irma t o 

tor ia de la nece s idad , pero en el ltem 250 , sucedi ó lo contrario . El por­

centaje de R obtenido por los hombre s en este ltem (93%) , superó al de las 

mu j eres (67%), aunque t anto el los como ellas re spondieron en la misma di­

rección . La dife renci a, aunq ue si gnif icati va, no seña la una tendencia di ­

f erent e en la R de los hombres y la s muj eres . Es in te resa nte observar que 

el cont enido descri to por este ítem: "Me mo lesta interrumpir lo que estoy 

hacie ndo, para hacer le un f avor a al guien 1
', al ser aceptado por el 93% de 

los hombres y por un 67% de l as muje res , muestra que los varones son m~s 

to lerantes a la interru pci ón de sus ac tividades que l as mujeres, aunque -

éstas también se mues t r an to lerantes. 

Otro dato que vale la pen a notar es el encont rado en Villahermosa, -

donde se report a un porcentaje de R de los hombres ( 100%) y de 1 as mujeres 

(57% ), en la misma direcci ón, coincidiendo con l a R teórica, al ítem 265. 

El contenido de este ítem, describe el deseo de ayudar a un viejito o a -

una persona li si ada y parece que los hombres de es a reg ión son más sens i ­

bles a estas l imitaci ones del ser humano que las mu jeres, l as cual es mue~ 

tran má s interés por ayudar o cuidar a los niños que a los ancianos o i n­

válidos. Sin emba rgo , se debe seña lar que los resul tados de Villahermosa 

se deben de tomar con precaución , ya que es la región con menor número de 

S1 s (7 mujere s y 11 hombres) . 
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Lo s os Itemes en que e l porcen t aj e de R de los hombres supera al de 

las ~ujere s , son los nümeros 265 y 250. El conten ido de es tos ltemes , co­

me antes se me ncion0, se refiere a l a ayurla a los anci ano s e invá l idos y 

a la c¿¡pac i.dad de t.:;l er anc1a a la interrupci.ón d0 la acti vi 4 od que e rea 

l iza, a. ectos que pa recen interesar menos a l as mujere s . .. Su rge , no obs 

tant e, una pre unta: ¿ la t oleranc ia a la intt:>rru pción , puede cons ide ra rse 

1111 aspec t o del "in t:rés ¡Yir los demás""? Considero que l a t oleranc i a pre -

sent a un::i con not ac ión de "rds ividad 11
, nientras que hablar de "i nte ré s", sis¡_ 

n1f · ca adoptar una pos ic ión activa f rente a algo o alguién . 

El hec ho de que no se haya encont r ado ni nguna di fe renc ia .n Ag~a s ca ­

i ientes , ha ce suponer q ~J e all í, la s cond uc tas que describen los ítemes, oo_ 

evi de n ian variabil idad entre los sexos , es decir, en estos aspect os los -

roles sex uales no e ~t~n diferenciados suf .ci ent emente p ra er o~ se r v a d o s 

con este instrument o. 

Al ana l iza r los res ultados obteni dos, ítem por í tem, sepa rando l as re 

giones , se ence ntró Que en tres ftemes (40, 70 y 100) , se ca rgó el 10 )% de 

la frecu encia de l as R1 s emi t idas por ambos sexos , en una sol a categoría -

de R, ,¡ue coin ide con ia R "tt:6r ica" . Por cons iderar que ia no var· ab il 1-

dad de estos lteme s en tres regiones (Mér ida , Durango y Vi lla he rrnosa) , me ­

recen t enci6n, se re¡;ort an l os res ultados en l a Tabl a Núm. 12, menc ionan·· 

do en ell a, e l nQme ro y conten ido de los ftemes , la r .gi 6n donde este fenó 

me no se presentó, l a "t.eó.nca 11 y el porcentaj e de R 1 s dado por cada sexo . 



Tabl a 12 

!TEMES EN LOS QUE SE CARGO LA FRECUENCIA DE LA R DADA POR AMBOS SEXOS 

EN UN SOLO POLO. 

Item 
Núm. c o n t e n i d o 

40 Todos los recién naci dos 

R e g i 6 n 
R 

teórica 
% de R 

H M 

77 

me parecen changos. Mérida "F11 100 11 F11 100 11 F11 

70 Me disgusta la gente que 
siempre me está pidi endo 
consejos. Mérida 11F11 100 "F" 100 "F" 

Durango 100 "F" 100 "F" 

100 Siento poca satis facción 
al ayudar a otros. Mérida "F" 100 "F" 100 "F" 

Villahermosa 100 11F" 100 "F" 

Los resultados que se presentan en l a Tabla anterior, indic an que las R's de 

los S's , se polarizaron al 100%, en la dirección de la R 11 teórica 11
, lo que -

evidencia uniformi dad en la muestra y falta de variabilidad en las R's de 

los S1s a es to s íteme s~ dicho de otra manera, estos ítemes resul tan inadecua 

dos para la poblaci ón de este estudio. 
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11 NECESIDAD DE RECONOCIMIENTO SOCIAL" 

Discriminabilidad de los ítemes 

Para analiza r la cualidad discriminativa de los ítemes de la sub-esca 

la XII I, denomin ada "Necesidad de Reconoci mien to Social 11
, en el Inventario 

de la Personalidad de Douglas N. Jackson, se planteó la siguiente hipóte -

s i s nula: 

HOl..2 = No existe diferencia entre e l número de R's, "verdadero" y "fal 

so" , dado por una población general, a cada ítem. 

Por lo tanto, si l a hipótesis es verdadera, la poblac ión se dividirá 

en dos, correspondi éndole . 50, a cada categoría. 

El proced imiento us ado para aceptar o rechazar la hipótesis nula, fué: 

_ Se acept a la H01. 2 si el porcentaje de R's obten ido en una categoría,­

( 11 V11 o "F"), es igual o menor a 84.13%, equivalente a la mitad del área ba 

jo la curva, más la pr imera sigma. 

Se rechaza la HO, 2 si el porcentaje de R's obtenido en una categoría, 
~~~~~~~1 . ' 

( "V" o "F"), supera el 84.13%, equival ente a la mitad del área bajo la cu!:_ 

va , más la primera sigma; pues esto signif icar ía que practicamente todos -

los S's parecen esta r de acuerdo y que la pregunta es obvia. 

Los resultados indicaron que en dos ítemes (278 y 298), no se puede~ 
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cepta r la H01.2, por cargarse las R1 s en un solo polo; lo que sign ifica que 

estos ítemes se reve lan como constantes, porque no mu st ran suficiente va 

· iabilidad y , por lo tanto, no discr im inan. Esto impide diferenciar entre 

los S's de una población. Si no cump len con el objetivo para e l que f ue -

ron diseílados, deben desaparecen de la sub-escala. 

En la Tabla Núm. 13 , se muestran los itemes en que se rechaza la H01_2 

y el porcentaje de R1 s a uno de los polos, ind ic~ndo s e si fué en la cat e-

go r! a "F" o "V '', donde se acumu ló la frecuencia. Se observa que en los dos 

ítemes, la R "teór ica" esperada era "F 11 y la R real de los S's fué "V ". 

Tabla 13 

NUMERO Y CONTENIDO DE LOS IT EM ES EN QUE SE RECHAZA LA H0 1_
2

, R "TEORICA" 

Y POR CENTAJE DE R OBTENIDO 

EN LA SUB-ESCALA DE "RECONOC IM IENTO SOCIAL" 

Iten NÚ11. e o n .¡_ e n i d o R "teórica!! % de R's L. 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

178 Si me gusta mi ropa, no me importa que ya 

esté pasada de moda. "F11 87 . 1 "V" 

298 Mi meta en la vici a, es más la propia sa -

tisfacción que la fama. "F" 89.8 11 v" 
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En la sub-escala de "Reconocimiento Social", s'l o lo s ftemes 178 y -

298 , (equiv alent es al 10% , en relaci ón a los veinte ítemes que integran -

Ja sub-escal · ) , pre sen taron baja calidad d ~ sc r i minat o ria . Respecto al nG-

mero de ítemes no disc ri minatori os de l as ot ras sub-esca l as de la prueba, 

(Mercado, Fe rnández y Contrera s , en prensa) . es una f rec uenc i a muy peque -

na , que hace supone r l a buena calidad dis criminatoria de l a sub- escala . 

Estos itemes son e lim inados en análisis posteriores . 

Corre ación de Punto bi ser ial 

Para comp roba r la homogeneidad de los í t eme s , en la sub -esca l a de 

"Reconoc imien to Social", es dec i r , si cada uno de los ítemes mide lo mis -

mo que los otros y en la misma dirección, se realizaron correl ac iones de 

punto bi seria l , entre los ve inte ítemes de esta sub -esca l a. Los resulta -

dos de este anális is , se muest r an en l a Tabla Nüm . 14 . 

Como podrá observarse, s iete ítemes (13, 28, 73 , 103, 133 , 22 3 y -

283) obtu vieron una co rrelac ión igua l o mayor que .30, y un ítem, e l 193, 

una corre l ación mayor a .40. Aunque quince ítemes sobre veinte, obtu vie -

ron una r pb ' igual o mayor que .25, mostrando una cie r ta homogeneidad 

la sub-escala, esos valores, al ma rgen de su sign ificancia , son bajos, 

por lo tanto, no se cons ide r an acept ables. 

( r pb ) = correlación de punto biserial . 

en 

y 



Tabl a 14 

CORRELAC IONES OBTENI DAS EN EL ANA LISIS DE !TEMES 
DE LA SUB- ESCALA DE "RECONOCIMIENTO SOCIAL" 

MEDI AN TE EL PROCEDIMIENTO DEL PUN TO BISERIAL . 

Item Núm. C o n t e n i d o 

13 El que l as persona s que me conocen me tengan en alta esti-

81 

ma, es muy importante para mi. 0.33 * 
28 Me preocupa poco que impresión causo a los demás. 0.30 * 
43 

58 

73 El que los amigos tengan una buena opi nión de nosotros, es 

0.25 

o. 19 

una de l as mej ore s recompensas, para vivi r una buena vida. 0.37 * 
88 

103 

118 

133 
148 
163 

178 

193 

208 

223 

238 

253 

268 

283 

Me esfuerzo con stantement e para que la ge nte me tenga en 
alta est ima . 

Nada me podrla herir más, que tener una mala reputaci ón. 

Una de l as cosas que me impulsa a superarme, es sa ber que 
mi trabajo será premiado. 

Creo que mi vida no estaría completa , si no lograra dis -
ti nci ón y prestig io soc ial . 

Hago bien mi trabajo, más bien po r recibir aprobación que 
porque me guste. 

0.24 

0. 38 * 
0.26 

0.34 * 
o. 17 

0.29 

0 . 18 

o .41 * 
0.22 

0.32 * 
0.26 

0.29 
0.26 
0.30 je 

298 0.26 

(*) Correlación biserial igual o mayor que . 30 
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Anál isi s Factorial 

Por t ra bajar con datos nominales , se recurrió al cá lculo de las ma 

t r ices de cor re l aciones , con la fórmula PH I , procedimiento adecuado para 

esta clase de datos . Se pretendió solucionar asl, el prob lema de la natu 

raleza de la esca la de medición . Con este proced imiento, se t rató de de­

mostrar l a exis tenci a o inex istenci a del fac t or que mide el rasgo psico­

lóg ico "Reconocimi ento Soci al 11
, en la sub-escal a anali zada . 

Pa ra conocer la es tructura fac tor ial de la sub-escala antes menc io 

nada, se realizaron dos anál i s i s fa ctoriales ; uno de ejes principal es y 

otro de rota~ión ortogona l a estructura simple, det eniendo la fac to r iza­

ción cua ndo e l val or propio de l f actor era menor a 1.0. Se incluyeron 

los diecioc ho ítemes que quedaron, después de e limi nar a los dos que no 

disc r iminaban (178 y 298), es decir, aquellos qu e en el porcent aje de R, 

obtenido en un a pregunta, superó al crite rio establecido (84.13%, equi v.9_ 

lente a la mitad del área bajo la curva , más una si gma ). 

Los í teme s sobre los que se reali zaron estos anális is , fue ron los 

número: 13, 43 , 73 , 103, 133, 163, 193, 223 , 253 y 283, para los que e l 

autor espera un a R 11 V11
, conf irmatori a de la necesidad y los número: 28 ,-

58, 88, 11 8 , 148 , 208, 238 y 268, para los que espera una R conf irmato -

ria "F". Ver Tab l a Núm. 15. 

De exi sti r val idez fact ori al , los í teme s de esta sub-escala, debe­

rían agruparse al rededor de un solo f actor y explicar una parte importa~ 

te de la varianza común a todo s lo s í temes, en este caso, el rasgo de pe_c 

sona li dad ''Reconoci mi ento Socia l 11
, considerado por Jack son como un a "nece 

si'daa 11
• 



Tab la r5 

RESULTA DOS DE L ANA LlSI S FACTOR IAL DE COMPONENTES PRINCIPALES, RE ALI ZADO SOBRE LOS 18 IT EMES QUE DISC RIMINAN 

DE LA SUB- ESCALA DE "RECONOCIMI EN TO SOCIAL" . 

Valor propio 
Factor (E igenvalue) 

2. 75 

% Varianza 
explicada 

15.3 

Itan 
NÚTI. C o n t e n d o 

13 El que l as personas que me conocen me teng an 
en alta es tima , es muy importante para mí. 

28 

43 

58 Me afecta poco la opinión que la gente impor-
tante t iene de mí. 

73 El que los amigos tengan una buena opin ión de 
nosotros, es una de las mejores recompens as 
para vivi r una buena vi da. 

88 

103 Me esfuerzo constantemente, pa r a que l a ge nte 
me t enga en alta estima . 

118 Me parece una tontería preocuparme por la im­
pres ión que le causo al público. 

133 

Carunalidad 

.20 

. 21 

. 15 

.22 

. 21 

.20 

.20 

.24 

. 14 

Carga factorial 

. 43* 

.35 

.32 

.41* 

.46* 

. 39 

. 44* 

. 43* 

.28 



Valor propio 
Factor (Eigenvalue) 

% Varianza 
explicada 

!ten 
Nún. C 

148 

o n t e n d o 

163 Cuando estoy haciendo al go, casi siempre 
preocupa lo que la gente piense de mí. 

193 

208 

223 Creo que mi vida no estarí a completa, si 
lograra distinción y pre stigio social. 

238 

253 

268 

283 

(*) Carga f actor ia l igual o mayor que .40 

Can.mal idad Carga factorial 

. 1 o .21 

me 
.22 .47* 

• 14 .30 

. 11 .20 

no 
. 19 . 43* 

• 10 .02 

. 15 . 23 

. 11 . 13 

. 13 . 14 
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Como se observa en l a Tabla Núm . 15, donde se muestran los resu lt a­

dos obtenidos en el anál i s is factorial de componentes pr inc ipal es, reali­

zado sobre lo s dieciocho itemes que disc rimina n en la sub-escal a de "Reco 

nacimi ento Soc ial '' , el val or prop io del fa ctor es de 2.75 y el porcent aj e 

de la va ri anz a común explicada es de 15.3%. Este aná lisi s requirió más de 

veintic inco iter ac iones . 

Se detal lan los dieci ocho itemes sobre los que se real izó este aná­

lis i s , con su respect iva ca rga factorial y comunalidad obtenida. De estos 

di ecioc ho ítemes, só lo siete (13 , 58, 73, 103, 118 , 163 y 223), cuyo con­

tenido se describe, obtuv ie ron una carga factorial , aceptada como s ignif_!_ 

cat iva, ( igu al o mayo r a . 40 ). El val or de la ca rga fac toria l, aceptada CQ 

mo signific ativa, ha sido det erm inada arb itrariamente, como an te s se men ­

ci onó. 

El ra ngo de l as comuna lid ade s que se presenta en este análi sis , va 

de . 10 a .24 . Como ya se dijo anteriormente, la vari anza t otal de los l te 

mes de una sub-esca la , es ig ual a l a suma de la va r ianza común, má s la va 

r ianza específ ica, más la var ianza de error y, en este an álisis, e l má xi ­

mo de varianza comú n obtenid a por un í tem es de . 24, lo que si gn i fica que 

ex i ste má s varianza especif ica y de erro r , que varianza común. Los ltemes 

de un a prueba con estructura facto rial y congruenci a interna, serán mejo­

res , s i da n cuenta más de la varianza común que de la especifica y el e -

r ror. Un rango de comunalid ad tan ba jo ( .1 0 a . 24 ), cuest iona la ve rdade­

ra ex i ste nc ia de ese f actor. 
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Para lograr un a mejo r di stribución de la varianza común, se realizó 

la rotación varimax. 

Al ana lizar el contenido de los ítemes que cargan en el fa ctor cen­

t ro ide , se enc ontró que, en ellos , el reconoci miento social se expresa ca 

mo la importancia que tiene para el sujeto. el que los demás lo tengan en 

alta estima, ( 13 y 103), el deseo de lograr distinción y prestigio social 

(223), pero, especialmente , en la relevanc ia que se concede a la opinión 

, ajena (58, 73, 118 y 163). 



Tabla 16 

RESULTADOS DEL ANALISI S FACTORIAL (ROTAC ION ORTOGO NAL, VARIMAX) SOBR E LOS 18 !TEMES QUE DISCR IMINAN EN LA 

SUB-ESCALA "RECO NOCIMIENTO SOCIAL" 

Factor 
Valor % Var ianza 
propio exp1icada. 

2.07 40. 4 

Item 
Núm. o n t e n d o 

118 Me parece una ton terla preocuparme 
por la impresión que le causo al -
púb li co. 

28 Me preocupa poco qué impresión cau 
so a los demás . 

58 La aprobaci ón social no t iene impar 
tancia pa ra mí. 

88 Me afecta poco la op 1n1on que l a 
gente impo rtante tiene de mí . 

Carga 
Carunal idad factorial 

. 38 . 57 

.31 • 51 

. 31 . 49 

. 32 . 49 

Categoría 
de R 

"F " 

11F11 

"F" 

11c I! 
1 



Los resultado s que se muestran en la Tab l a Núm. 16, corresponden al 

análisis factorial de rotación ortogonal , varimax, rea li zado sobre los -

mismos dieciocho ft emes que discr imina n en la sub-esca la de "Reconoci -­

miento Social'1
• Se puede observar la existencia de un factor pr incipal, 

que ag rupa a los ítemes 11 8 , 28 , 58 y 88, para los que el autor espera 

una R 11 F11
, confirmato r ia de la ne cesidad . También se descr ibe e l conteni 

do de estos cuat ro ítemes , que se encuentran redactados en forma 11 negat_!_ 

va '1 • 

88 

El f actor principal obtuvo un e igenvalue de 2. 07 y exp l ica el 40.4% 

de la varianza. El anális is mostró también la presenc ia de cinco facto 

res residuales, (l os res iduos no pueden considerarse propiamente facto -

res ) , que no se an alizan detalladamente debido a que el valor propio del 

factor es men or que 1.0 . El rango de comunalidad de los i temes que ca_c 

ga n en este f actor, va de .31 a .38. Se detalla t ambién el conteni do y la 

carga factorial de cada uno de los ítemes que 11 cargaron 11 en ese fac t or y 

cuya ca rga se consi de ró significat i va, por ser igual o mayor qu e . 40 . 

Al rotar las mat ri ces, con el método de rotac ión vari max , la s comu­

nal idades aumentan su va lor (del val or máximo de .24 en el an álisis fac­

tori al de componen tes principales , se ll ega a .38 , en el de rotación va­

r ima x); sin emba rgo , con este proced imiento, e l número de ítemes que car 

gan en e l fa ctor se reducen . De los siete ítemes ( 13 , 58, 73, 103, 118, 163 y 

223), que carga n en el f actor, según e l anális is de componentes principa ­

les, sólo aparecen cuatro ( 11 8, 28 , 58 y 88), en el de rotación va rimax. 
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Al comparar e l contenido de los ftemes que aparecen en ambos aná li­

sis , se observa que los aspectos de l reconocimiento social , descr itos co­

mo la import ancia que tiene para el sujeto que los demá s lo tengan en al­

ta est ima (13 y 103) , y el deseode lograr di stinci ón y presti gio socia l, -

(223), son descartados en e l anál is is f actor ial de rotación ortogonal , -­

quedando restringi do el reconoc im iento soc i al , a la importancia o desint~ 

rés del sujeto por la opinión de los dem~s. en relación a su propia pers_Q 

na. A partir de estos resultados, aparece que el r asgo de personali dad,­

denomi nado "Reconoci miento Social", se lim ita a un solo aspecto: la opi -

nión de los demás , lo cual res ulta bastant e pobre, pues no ref leja las o­

tras expres iones de este rasgo , que Jackson pretende inc lu i r en esta sub­

escala . 

Los res ultados de estos an álisis, nos ll eva n a considerar que la -

sub -esca la de "Rec onoc imiento Social", no llena los requisitos de una es 

cala genuina, debi do a que : 

1) La comuna lidad de los ftemes es muy pequeña (.10 a . 24, en el a 

nálisis fact ori al de componentes principales y .3 1 a . 38, en el 

de rot ac ión ortogonal ), es decir : comparten apenas l a t ercera -

pa rte de su var ianza comün . 

2) El porcentaje de var ianza exp li cada es de apenas 15.3%, en el~ 

ná lisi s de component es principa les , aunque éste me jora al hacer 

se la rotación ortogonal var imax, alcan za ndo un 40 .4%, que es -

bastant e aceptab le . 
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3) Los siete o cuatro ftemes que presentan una carg a f ac torial sig­

nificati va (dependiendo del aná lisis factorial que se considere) 

¿son suficient es para explorar la presenc ia del rasgo de "ReconQ_ 

cimi ento Social'' en nuestra cultura? Tal parece que no, pues al 

interpretar el factor, se encuent ra que el rasgo estudiado se ve 

reducido, en última instancia, a un solo aspecto: la opinión de 

los demá s, dejando de lado las otras manifestaci ones de éste, 

que Jackson pretendió explorar. 

Si en una sub-escala de veinte ltemes, dos se descartan por su -

ba ja calidad di sc riminatoria y de los dieciocho restantes sólo siete o -

cuatro , presentan una carga factorial si gnificati va, la sub -escala queda 

reducida a siete o cuatro ítemes, que se revelan in suficientes para medir 

el rasgo de personalidad que se propone el autor, con la suf ic iencia de -

seada. Siete ltemes serian buenos, pero no con esas comunalidades tan ba 
j as . 

Se acepta, por lo tanto, la Ho2.2 , que expresa que la sub-esca la 

de "Reconocim iento Soc ial", carece de estructura factorial, consistente y 

seria. 

Aunque los resultados de los análisis factoriales realizados, evi 

dencian la falta de validez factorial de esta sub-escala, por los motivos 

antes mencionados, a cont inuac ión se presentan tres análisis adicionales, 

que muestran las dife rencias entre regiones y las atribuibles al sexo de­

los S's, al analizar {tem por ítem, para probar las hipótesis que proponen 

que: ni la región ( 103), ni el sexo (H04), inf luyen en el tipo de R dada a 

los reacti vos. 
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"NECESIDAD DE RECONOCIMIENTO SOCIAL" 

Diferencia entre regiones 

Pa ra observar l as posibles diferencias en la forma de R po r regiones 

se planteó la siguiente hipótesis nula: 

H03_2 = Las variables 11 regi6n 11 y tipo de R, 11 V11 o 11 F11
, son indepen­

dientes. 

Es deci r, la regi ón de procedencia y el tipo de R dada por los S's, 

son independ ientes. 

Para someter a prueba esta hipótesis, se aplicó la x2 de ajuste pro-

porci onal, considerándose a cada un a de las reg iones como una categoría. 

En este procedimiento se tuvo en cuenta que el número de S's de cada re -

gión, era diferente. (cfr. Tabl a Núm. 1). 

Los resultados de la x2 mostraron signif icancia solamente en tres -

!teme s (43, 73 y 223 ) ; es decir, sólo en ellos se puede rechaza r la hipó-

t es i s nu la. 

En la Tabla Núm. 17, se muestra el número y contenido de los !temes 

que mostraron dependencia entre el tipo de R dada y la región de procede~ 

cia de los S's, el valor de la x2 y la R 11 teór ica 11
, confirmatoria de la -

necesidad de 11 Reconocimiento Social 11
• 
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Tabla 17 

ITEMES QUE PRESENTAN DI FEREN CIAS ENTRE REG IONES 

EN LA SUB-ESCALA DE "RECONOCIMIENTO SOCIAL 11 

It em Núm . c o n t e n i cJ o x2 gl. p. R teórica 

- - - - - - - - - - -

43 Me gu sta muc ho que me a laben. 14. 16 6 -<.o 5 11v " 

73 El que los amigos tengan una bue 
-

na opinión de nosotros, es una 

de las mej ores recompensas , para 

vivir una buena vida. 15 . 43 6 1< .. 02 11v11 

223 Creo que mí. vi da no estarf a com 

plet a, si no lograra dist inción 

y prest igio socia 1. 14 . 19 6 ~ . 03 '' V" 
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En la Tabla Núm . 18 , se muest ra el número de frec uencias y el porcen­

t aj e de R1 s , obteni do en las categorí as 11 V11 y 11 F11
, por cada región , en el 

ítem Núm. 43. 

Tabla 18 

FRECUENC IA Y PORC ENTAJE DE R1 s AL ITEM NUM . 43 
t 

"Me gusta mucho que me alaben" 

l'V" "F 11 Tota l 
R e g i ó n f. % f. % f . % 

- - - - - - - -· - - - - - - - - - - -

1. Tijuana 12 32.4 25 67 .6 37 12 . 5 

2. Tol uca 4 9. 5 38 90 . 5 42 14. 2 

3. Mé rid a 4 11. 1 32 88 . 9 36 12.2 

4. Vi l lahe rmosa 2 11. 1 16 88.9 18 6. 1 

5. Durango 11 33 . 3 22 66.7 33 11. 2 

6. Los Moct1is 24 38. 1 39 61. 9 63 21. 4 

7. Aguasca li entes 17 25.8 49 74. 2 66 22 . 4 

Tota les: 74 25. 1 221 74 .9 295 100. 

La x2 aplicad a para compa rar la dist r ibución de la s R1 s dadas en cada 

un a de las regiones, ar rojó un valor de x2 = 14 . 16, con 6 gl. p. 1: .05. E~ 

ta dif erenci a se debe a la contri buc ión de las regiones de Toluca y Méri da , 

don de 1 os S 1 s contes ta ro n menos vece s 11V11 y a la reg i 6n de Los Moch is , don 

de re spondi eron más veces 11 V11
, en relación al número de R1 s espe radas, de 

acuerdo al porcentaje de S1 s de cada reg ión . 
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En e l análisi s factorial de componentes principa les , (Ver Tab l a Núm . 

15), se puede observar que el ítem Núm. 43, no "carga" en el f ac tor, debido 

a que su .carga fact or ial fu e de . 32, q~e no es s ignif icativa. 

En e l ítem Núm. 73 , "V" para el autor , se encontró que e l grupo to -

tal presenta el 69.9% de las R's en esta categorfa, como podrá obse rv arse -

en la Tabla Núm. 19, do nde se presenta l a fre cuencia y el porcentaje de R's 

por región a este Ítem, cuyo contenido tamb ién se descr ibe . 

Tabla 19 

FRECUENCIA Y PORCENTAJE DE R's POR REGION , AL ITEM NUM. 73 

"El que l os amigos tengan una buena opinión de nosotros, 

es una de las mej ores recompensas para vi vir una buena vida". 

11v11 "F" Total 
R e g i 6 n 

1. Ti j uan a 

2. Toluca 

3. Mé rida 

4. Vil l al1e rmosa 

5. Durango 

6. Los Moc hi s 

7. Aguascal ientes 

Total: 

f. % 

30 

21 

25 

9 

25 

48 

49 

207 

81. 1 

50. 

69.4 

50. 

75 .8 

75 . 

74 . 2 

69.9 

f. % 

7 

21 

11 

9 

8 

16 

17 

89 

18.9 

50 . 

30 . 6 

50 . 

24 . 2 

25. 

25 .8 

30. 1 

f . % 

37 

42 

36 

18 

33 

64 

66 

296 

12.5 

14.2 

12 .2 

6. 1 

11. 1 

21.6 

22 . 3 

100 . 
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La x2 pa ra comparar l a di stribución de las R1 s en cada una de las re 

giones , ar rojó un valor de x2 
= 15. 43, con 6 gl . p. < .02. Est a di f erencia 

se de be , pr incipa lmente, a la cont r ibución de las regiones de To luca y Vi­

l l al1 ermosa , cuyas R1 s en la categorí a "V", fueron del 50%, mien t ras qu e en 

las otras regi ones se superó not ablemente este porcentaje. 

Este í t em que ap arece con una carga factorial significativa de .46, 

en el an&l1s i s factor ial de componentes pr inc ·pales, (ver Tabla Nüm. 15 ) , 

no 11 carga 11 en el factor pr incipa l , al hacer la rot ac ión ortogona l varimax, 

como puede observarse en la Tabla Núm. 16. 

En la Tab l a Núm. 20 , se muestran l as frecuencias y el porcentaje de 

R1 s , obtenido en la s categorías "V" y "F" , po r cada reg ión, en el ítem 

Núm . 223 . 



Ta b 1 a 20 

FRECUE NC IA Y PORC ENTAJE DE R's POR RE GION, AL ITEM NUM . 223 

"Creo que mi vida no estarfa completa, 

si no lograra distinción y prestigio social" . 

"V" "F" Total 
R e g i ó n f. % f. o¿ 

'º F. % 
- - - - - - - -- - - -- - - - -

1. Ti j uana 12 32.4 25 67. 6 37 12 .7 

2. To l uca 24 57 . 1 18 42.9 42 14 . 4 

3. Mérida 22 61. 1 14 38.9 36 12.3 

4. Vill aherrnosa 4 22 .2 14 77 .8 18 6.2 

5. Ourango 12 40. 18 60. 30 10 .3 

6. Los Mochis 28 43 .8 36 56 . 3 64 21. 9 

7. Aguascalientes 24 36.9 41 63. 1 65 22.3 

T o t a 1 126 43 . 2 166 56 .8 292 100. 

La x2 para compara r la distribución de l as R' s en cada una de las re 

giones , ar rojó un valo r de x2 
= 14.1 9, con 6 gl. p ( .03. El grupo t otal -

tiene e 43.2% de la s R' s en la categoría "V", lo que mue st ra que si hay 

dependenci a entre l a región y e l tipo de R. La diferencia signifi cat iv a -

se deb ió al me nor número de R's "V", en l as regiones de Ti j uana, Villaher 

mosa y Aguasc alientes y, al mayor número de R's "V", en Tol uca y Mérid a. 

La reg ión que pre sentó un porcent aje más a lto de R "V ", f ué Mérida (61. 1% 

"V" y 38. 9% "F ") . 

96 
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Aun que este ítem "cargó " en e l factor pr incipal, en e l an álisis fac ­

tor ial de compo nent es principales , con una carga facto r ial de .43, al ha­

cer l a rot ac ión vari max no alcanzó un a ca rg a f actor i al s ign ifi cativa, i -

gual o mayor que .40 . 

Diferenc ias debidas al sexo 

Para determin ar si el sexo de los S' s influye en e l t i po de R dada , 

se planteó la s igui ente hipótesis: 

H04_2 = La s variables "sexo" y tipo de R ("V" o "F " ) son i nd ependie~ 

tes. 

En el aná li s i s global realizado, ni ngún í tem resu lto si gni fi cat ivo, 

por lo que se acepta la hipó tesi s H04_2, para todos los reac ti vos. 

El re sul t ado antes repor tado, se obtuvo del análi si s globa l (hombre s 

y muje res incluídos en un sol o grupo), sin emba rgo, ante l a pos i bi l idad -

de que la s R's da das por las muj eres y los hombres pre sentara n pa t rones -

di fe re ntes en cada región, se procedió a anali za r l as R' s de cada se xo por 

separado , región por región. 
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La hi pótesis a contrastar es l a misma (H04_
2
) ¡:€rD pa ra real izar un~ 

náli s is más par ti cular i zado de las difere nc ias ent re los dos sexos, se e­

laboró un a t abla de doble ent rada , para cada una de l as regio nes y cad a -

uno de los ítemes. En una de las ent radas se co locó la categoria de R, 

';F " o " V" , y en la ot ra, el sexo : hom bre o muj er . (cfr . pág. 72 ) . 

El an áli s is se efectuó con la x2 , en aquell os casos en que l as ca rac 

t er ísticas numé r i ca s lo permit ieron, es decir : que no apa recieron fre 

cuenc ias esperadas iguales o meno res a c inco, en más de l 20% de las cel di 

l las y , con la Probab il idad Exacta de Fis her, en los casos en que no era 

aplicable l a x2. La hi pótesis a contrastar , en este últ imo caso , se fo rmu 

ló así: 

H04_2_1'= No hay diferencia entre l a probab i l idad de l as R1 s a "F" o 

"V" , en los hombres y en las muj eres . 

Los resu ltados de los ítemes que produj eron dependencia a un ni ve l -

de conf iabi l idadf0.05, se muestra n en la Tab l a Núm . 21 . En ella se puede 

observa r e l número y contenido de los ítemes en que se produje ron difere.!:!_ 

c ias ent re el sexo de los S' s y e l tipo de R dada, "V" o "F" . Se deta l la 

t am bién el nombre de la región donde se produjeron esta s di ferenc ias , el 

valor de la x2, de la Probabi l idad Ex acta de Fisher, l a R "teór ica" y el 

po rcentaje de R1 s obten ido por los hombres y la s muj ere s en cada reg ión, 

do nde l a di ferencia resultó sign ific ati va . 



Tabla No. 21 

IT EMES QUE PRODUJ ERON RELACIONES DE DE PEND ENCIA ENTRE EL SEXO DE LOS S1s Y EL TIPO DE RESPUESTA "F " o "V" 

REGI ON POR REGION . 

Item 
Núm . c o n t e n d o 

73 El que los amigos tengan una 
buena opinión de no sotros es 
una de las me jores recompen­
sas para vivir una buena vi-

Reg ión x2 

da. Toluca 5. 46 

103 1e es f ue rzo con t antemente 
para que la ge nte me tenga 
en alta esti ma. 

163 Cu ando estoy haci end o algo 
ca si s iemp re me preocu pa l o 
que la gente pi ense de mí. 

223 Creo que mi vida no estaría 
completa si no lograra dis­
t inc ión y prestigio . 

Mérida 4.62 

Durango 

Tijuana 

Mérida 

Villahermos a 3.90 

gl. p. 

. 02 

.04 

. 05 

P. Ex . 
F isher 

. 03 

. 004 

. 05 

R 
teórica 

"V" 

"V" 

,.V'' 

11 v" 

% de R1 s 
H 

62 "V" 
38 "F" 

82 "V" 
18 "F" 

54 "V" 
46 "F" 

38 "V" 
62 "F" 

70 "V" 
30 "F" 

36 "V" 
64 "F" 

M 

23 "V" 
67 "F" 

44 "V11 
56 "F" 

100 "V" 
o "F " 

80 "V" 
20 "F" 

33 "V" 
67 11F11 

100 "v ··· 
o "F '·' 



Núm . C o n t e n i d o 

28 Me preoc upa poco que impre­
sión causo a los demás. 

118 Me parece un a tontería pre ­
ocuparme por la impres ión que 

Reg ión x2 

Mérida 

le causo al púb li co . Toluca 6. 35 

148 No me esforzaría por com­
portarme como la gente 
cree que no debe ortarse . 

2 38 No trato de consegu 1 r las cosas 
que ti enen mis vecinos só­
lo p rque ellos la t ienen. 

268 No me gust a que haga n mu -
chos comentario s sobre mis 
logros cuando me están pre 
sentando a alguien. 

To luca 

Los Mo ch i s 4.30 

Toluca 

Vi 11 aherm . 

Los Moch is 6.68 

g l. p. 

. o 1 

.04 

. 02 

P. Ex. 
Fisher 

.03 

.0004 

. 03 

. 05 

R 
teórica 

"F " 

"F'1 

"F" 

"F" 

llfl l 

% de R1s 
H 

63 "F" 
27 11v" 

55 i1F" 
45 "V" 

14 "F" 
86 11v" 

M 

11 "f 11 

89 11 11 

46 "F" 
~54 U . !H 

86 "F" 
14 'V u 

17 Hfai 
83 "'' Y/'11 
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En l a Tabla NOm. 21, se present an los i temes en los que no hay inde­

pendencia entre el sexo de los S's y el tipo de R dada , "V" o 11 F11
, región 

por reg ión . 

Se obse rva que as diferencias ocurrieron en seis regiones: Toluca , 

Méri da, Durango, Ti j uana , Villahermosa y Los Mochis. Se detallan, en or -

den decreciente , las regiones que m§s diferenci as presentaron: 

- To luc a , en 4 itemes (73, 118 , 148 y 268) 

- Mérida, en 3 ítemes ( 103, 223 y 28) 

- Vil lahermosa, en do s itemes (223 y 268) 

- Los Moc hi s , en 2 ítemes (238 y 268 ) 

- Dura ng o, en Ít em (103) 

- Tijuana , en Ítem ( 163) . 

En Toluca, como arr i ba se describe, se encontra ron diferenci as en -

cuatro í temes. En el N~m . 73, reportado únicamente por esta región, e l -

porcentaje de l as R1 s está cruzado, mos trando un mayor porcentaje de R's 

coincidentes con l a R "téoric a", po r parte de los t1 ombre s . En el item 

NOm . 118, tamb ién se encontró un porcentaje de R1 s cruzado a fav or de 

los hombres (79% homb res vs. 39% muj eres), mient ras que en el NOm. 148, 

l as mujeres obt uv ieron un porcentaje del 100% de R1 s en la categoría "F" 

esperada po r e l autor, contra un 55% de R's obtenido po r los hombres en 

esa mi ma categoría . Ta nto las R's de los hombres como la s de la s mu je­

re s , van en l a misma dirección, pero la diferencia porcentual es nota -

ble . En el í t em NOm . 268, también las mujeres supe raron el porcentaje -
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de R1 s obtenido por los hombres, en la categoria ''F 11
, esperada por el autor . 

La nece s idad de ''Reconoc im iento Soc ial'' , es amp li amente admi ti da por -

los varones de To luca (cfr. 73, 118 , 148 y 268 ) , quienes expresan preocupa­

ción po r la op ini ón de los demás y por la impresión que ellos puedan causa r 

les . Los resu ltado s de l análisis de las R1 s dada s por las mujeres de es t a -

región son contrad icto ri os. Po r un a parte , no consi deran que l a buena opi -

ni ón que teng an los demás so bre el las, sea un a de las me jore s recompensas p~ 

ra vivir una vida feliz (73) , ni parecen preocupa rse por la impres ión que cau 

sa n en el públ ico (118) , pero admiten que se esfuerza n (1 00%) , en responde r a 

las expectativas de la soc iedad y se muestran má s sen sibles que los hombres -

al halago (268) y al reconoc imiento de sus logros . Esto puede atribuirse a l a 

poc a sensibilidad de l a prueba o a l a falta de fr anquez a de las mujeres, para 

aceptar abiertamente , sus deseos de ser socialmente reco nocidas . 

En Mérid a , lo s hombres se esfuerzan más que l as mujere s, por obtener 

la estima de los demás , distinc} ón y prestig io. Parecen preoc upa rse t ambién 

por la impresión qu e causan en e l públ ico. Las muj ere s , en esta reg ión, no 

muestran e l deseo de ser reconoc ida s socialmente, en los aspectos descr i -

tos por estos ftemes . 

En Vi l lahe rmosa , la totalidad de las mu je res expres an el deseo de lo­

gra r distinc ión y prestigio (223), y una gran mayorla (86%) , admiten que 

les complace escuchar e l reconoc imiento de sus logros. En lo s homb res, la 

neces idad de reconoc imiento social, tal como es descr ita en estos i temes, 

no es adm iti da o senti da. El resu l tado en este ítem , es exactamente inver 

so al de Mér ida , a pes ar de que am bas ciudades están s i tuada s al sur de -

la Repúbl ica Mex icana .· 



103 

Solamente en Los Mochi s , se repo rtan diferenci as en el ftem Núm. 238 

redactado como si gue: "~Jo t rato de conseg uir l as cosas que tienen mis ve­

c inos , sólo porque e l los las t ienen". El porcent aj e de R1 s "F" de los hom 

bres, que coinc ide con la propues t a teór ica del autor, supera a l obt enido 

por las mujeres. Cabe pregun tarse ¿ Por qué e l af án consumista afecta más 

a l os hombres que a las mujeres? se de be seíla lar que en ambos grupos, el 

porcentaje de R's "F" es in fe r ior al 50%. 

En el Ítem 268, el porcentaje de R1 s da do por los hombres de Los Mo­

chi s, en la categor ía "F", esperada por e l autor, fué del 47%, mientras -

que e l de l as mujeres alcanzó sólo un 17%. La neces idad de ser socialmen­

t e reconocidos , no está presente de manera si gnificativa en los S1 s (hom­

bres y mujeres), de es t a reg ión, ya que ninguno de los sexos a lcanzó el -

50% . Quizá s es ta necesidad ya es té colmada y por eso no se exprese como -

tal o bien, nunca se ha sentido. 

En Ti juana, el po rcentaje de R's dad o por la s mujeres al ítem Núm. 

163, su pera a l obtenido por los hombres, lo que muestra que a l as mujeres 

de esta ciudad , les preoc upa más que a los hombres, lo que la gente pien­

se de su persona . 

En Durango , l a totalidad de las mujeres ex pres a l a necesidad de se r 

socialmente reconoc ida , lo que podr í a ind icar una toma de conciencia de 

su prop ia di gnidad y que , a mayor represión , corres ponde una mayor nece­

sid ad de reiv i nd ic ar el reconoc imi ento social que le corre sponde . En l os 

hombre s , esta necesidad no es tan marc ada (54%). 
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DISCUSION 

Desde un punto de vista amp li o, en este t r abajo de demo stró l a esca 

sa validez f ac torial de las sub-escala s analizadas ('' In terés por los de-
• 

más" y "Reconocimi ento Social") , lo que evidenc ia que, en nuest ra mues tra 

este instrume nto no mide rea lmente, lo s rasg os de person alidad qu e pre -

te nde el autor. Lo anter ior puede atribu ir se a que es una prueba que se 

origi nó en un a cul tu ra primer mundist a, que no vi ve ni promueve los va l~ 

res humanos , en l a mi sma form a que lo hace e l pueblo mex icano. De aquí -

nace la imperiosa necesidad, al elaborar pruebas , de tomar en cuenta la 

cultu ra e idios incr ac ia de la poblac ión a la que se apli ca. 

La importanci a de este aná l isis res ide en: 

a) Demostrar que l as diferencia s t rans culturales deben ser ten idas 

en cuen ta, al importar una prueba de pe rs on alid ad. 

b) Ev idenc iar la escas a validez factoria l de la s sub-esca l as X y XI II, 

pues en el análi sis fac t or ia l de rotación ortogo al (var ima x) , -

pract icado sobre los í teme s que di scri mi nan en cada un a de l as -

sub-escala s, se encontro que, en la primera, el primer fa ctor a-

grupó a sól o tres í temes ( 175 , 105 y 295), que desc riben el in t~ 

rés por los demás como : cuidado de los enfermos y atenc ión a los 

recién nacidos; y que en la segunda, e l primer fac t or aglut inó -

t an sólo a cu atro ítemes (118 , 28, 48 y 88), qu e re stringen la -
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neces idad de reconocimi ento socia l , al interés o des i nteré s por 

l a opinión ajena. 

Se repo r ta aq uí e l re sultado de l anál is is facto ri al de rotac ión 

ortogona l , por cons iderar que arroj a res ultados má s precisos, -

que e l anál isi s factorial de componentes pri nci pal es , y desde 

luego , que e l de co rrel ac ión de punto bi seria l. 

c) Comprobar que no se debe adoptar un instrume nto de medición de 

la perso na lidad, sin antes haberl o validado. 

A continu ac ión, se pa sará a un análi sis más particular i zado de las 

sub- esca las. 

El hal l azgo de que nueve í temes de l a sub-escala de '' Interés por los 

demás ", no disc rimi na n, pudi er a deberse a que susci tan en los S's , res -

puestas de ti po convenc iona l, en con sonanc ia con las expectativas socia ­

le s vigentes . Estas R1 S pueden denotar e l deseo de conformarse a las no r 

mas estab lecidas por una sociedad con una cierta escala de valores, para 

ser ace pt ado por ésta. Otra exp licación plausi ble, ser i a la presencia de 

un alto grado de f il antropía en esta muestra. Los resu ltado s obtenidos -

en es te anális is, sug ieren so luciones alternativas: 

a) El im inar estos l temes para este tipo de poblac ión (jóvenes mexi­

canos de prov inci a , de clase media y media baja) . 

b) El abo rar una sub-escala de "inte rés por los demás" , que t ome en 
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cuenta, la cultura e id iosíncrac ia de la pobla ción mex icana . 

c ) Incl ui r en l a sub -escala, ítemes que exp loren otro s aspecto s 

del interés por los demás, a otros nive les, por ejemp lo: 

* Participación en mo vim ientos socia les que benefi cien a secto 

res desposeí dos: - Campa ñas de alfabeti zación 

- Organiz ac ión vec inal (Asambl ea de bar ri os) 

- Sindic atos 

- Movim ient os estudiantil es 

- Cooperativas de consumo, etc . 

* Asistencia a velorios , apoyo afectivo y ef ec t ivo a pe rsonas 

que han pe rdi do a un ser querido ... 

* Vi si ta a los enfermos, a los ancianos 

* Ate nci ón a proporciona r una dieta bala nceada pa ra e l cu id ado 

de l a sa lud. 

* Conduc i r o no en estado de ebriedad o bajo el efecto de dro­

gas . . . 

* Atenci ón a no hacer esperar a las persona s cuand o se hab la -

desde un t eléfono público. 

*Poner la radio , la te levisión o video a un volumen "norrnal 11
, 

pa ra no molesta r a sus fa mili are s y vecinos . 

*Ceder el l ugar en los medi os de transporte a los minusval idos, 

anci ano s o muj eres con niño en lo s brazos . 

*Cancelar una ci ta prev ia, si no se va a poder cumplir, etc. 
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Por ot ra parte , los re su ltados del anál is i s factorial evidenc ia n qu e , 

l a manifes tac ión de l i nteré s por los demás, qued a reducido , con est e proce ­

dimi ento , a sólo do s aspecto s: cuidado a los enfermos y atención a los re -

cién nacidos, los que se re velan a todas luces ins uficientes para represen­

t ar este rasgo de personal idad en una pobl ación mexicana, cuyas carac t er1s ­

tic a : hospitalidad, so lidari dad, etc . , son proverbi ales. 

Ot ro aspecto que se puede cuestion ar , es la pert inencia de l conteni 

do y la estructura gramatical de al gunos itemes , por ejemplo: 

Item Núm. 1 O: "Evitar que lo convenzan a uno de da r ayuda a sus cono­

cidos, demuestra inteli genc ia". Este ft em no es de fá -

c il comprensión y pa rece enfatizar l a medición de la in 

te l igenc ia más que el inte rés por los demás . 

Item Núm . 40: "Todos los recién nacidos me parecen changos". ¿qué re 

l ac ión ti ene la apreciación estét ica con el interés por 

los demá s? Se puede mos t rar interés por los ni ños o las 

personas feas , aún reconociendo que no son agraciados, 

ya que l a belleza, si se trata de exp lorar el rasgo de 

filantropía, no sería un componente esenc ial para mos­

t rar interés po r los otros. Esta caería en 1 campo de 

la sens ibilidad artística . .. Si se ha bla en términos -

des prec ia t ivos de algo o de alguien, qui zás podamos i.!]_ 

ferir las esferas de di scriminac ión y limitar el i nte-
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. rés po r los demás, a ciertas etapas de la vida: niñez, 

adolescenc ia , anc ian idad . .. o condici on ar el interés -

por e l otro: ¿es be ll o?, ¿e s l isto?, ¿es ta ev identemen 

t e neces itado? ( i nv álido). 

Item Núm . 55: "Me da mucha las ti ma la gente so litari a" . Este í tem no 

mide el interés por los demás, pues refl eja pa s i vidad , 

sent imiento , pero no una acción efecti va . Si uno se in 

teresa realmente por algo o por al guien, se pone en ac -

ción, busca , trata de reso lver o cambiar una situación. 

Con l a lá sti ma no se construye nada ... 

Item Núm . 70: "Me di sgus t a la gente que siempre me esta pid endo co n-

sejos" . Si el disgus to lo provoca una s i tuación de de -

pendenc ia y se actúa en forma de que la otra persona --

crezca en mad urez y logre pensa r y decidi r po r s i misma , 

puede ser una forma de inte re sa rse verdaderamen t e por -

e l otro . Con tab i l izar sólo el disgusto, sin examinar la 

cau sa, dará origen a un diagnóst ico poco ace rtado, ·pues 

señalara una f alta de inte rés , cuando en realidad suce-

de lo contrar io. 

Item Núm .235: "Me siento muy valioso cuando ayudo a un a persona l is ia 
1 -

da" . ¿se esta midien do el i nterés por el ot ro o el ni -

vel de egocentrismo? El énfasi s se pone en e l propio 

"valer", es una mirada hac ia s i mismo y no hacia e l otro . .. 
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Item Núm. 250 : "Me mol es t a tener que interr umpir lo que estoy hacie~ 

do, para hacerl e un favor a alg uien" . Este (tern servl__ 

ria para medir la tolerancia a la frus trac ión: "te ne r 

que interrump ir algo ... " No sería mejo r describi r el 

ítem dic iendo: Soy capaz de superar la moles tia que 

me causa interrumpir mi trabaj o, para hacerle un fa -

vor a alguien . 

Se debería trata r de "soluciona r la esc i s ión entre el se r en sí mis-

mo y el se r para los ot ros, (el yo personal e irreductible y e l yo social , 

comprometido, como ser soci al, con su ci rcunstancia histór ·ca . .. 11
) (M ac ín, 

1982 ) . 

El mosaico de culturas regionales que integran nuestro país , México, 

re presentan un seri o obstáculo para definir unívocamente la personal idad -

del mexicano , (suponi endo que ex ista), pue s de reg ión a regi ón , la esc ala 

de valores es diferente . 

Las diferencia s entre reg iones , en relación a l a actit ud de cargar 

a un recién naci do (item 205), pudieran deberse a que, en las ciud ades de 

To luca , Tijuana , Villahermosa y Durango, el mach i smo esté más acentuado y 

por esta razón se respond a negativamente a un ítem cuyo contenido se con-

sidera, en nuestra cul tura, una prerrogativa femenina . Conviene señalar -
' 

que lo s datos obteni dos en Villahermosa deben tomarse con reserva, debido 

a que l a mues tra de esa región es muy pequeña (n = 18). La respuesta de -

los va rones de Méri da , podría at ribuir se a la influencia de l a cultura Ma 
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ya, donde e l mat r iarcado parece estar aún vigente, en las cla ses med ia y 

alta, en es a socied ad . 

Por ot ra pa rte, la redacción "negati va" del ítem Núm . 10, no f acili ­

ta su comprensión. En este caso, l a s ign if icancia de la x2, como antes se 

dij o, se debe a l a mayo r contr ibución de las reg iones de Toluca y Durango 

a l a cat egorí a de R "V" . 

Otra variab le que puede inci dir en una prueba de per sona l idad e el 

sexo de los S' s, debido a que en toda cultura se as ig na un rol específi co 

t an t o al homb re como a l a mujer. Si el cont enido de los ítemes se relac io 

na con la fu nci ón espec ifica que, por acuerdo t ácito , cor responde al hom­

bre o a la muje r, ya de pa rt ida se est ablece una dife renc ia debida al rol 

sexual. Conviene pl an tear l a pos ibili dad de medir la pers onalidad masc ull 

na y femen ina con instrument os diferentes , sin emba go , por el reducido -

número de íteme s con difere nci as signif icativas, esto no se jus t ificar ia 

en este ca so. Otra alte rna tiva sería la de incl uir en l as pr ueba s de per­

sonalidad un dete rminado número de ítemes que no presenten di fe rencias re 

l ac ionadas con los roles sexuales y otros que s í desc ri ban esta mod al idad . 

Ent re los í temes que produ jeron diferencias sig nificati vas, debidas 

al sexo de los S's , al ana liz ar región por región, se encuentra el Núm.175, 

al que la s muje res de l as si ete regione contestaron pref erentemente "V" , 

según l a expectat iv a de l auto r , y los hombres más veces 11 F11
• La s diferen 

c ias son not ab les en general , excluyendo a Vi l l ahermosa, como ant es se se 

ñaló . Esto puede at ribuirse al reduc ido número de mu jeres en es a muestra, 

(n = 7). Es te resu l t ado pud ie ra deberse a un aspect o más marcado de gene-
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rosidad y filantropía en e l sexo femenino. En nuest r a muestra y posib le -

mente en general, el interés por los demás presenta dos matices diferen -

tes : e l f eme nino y el masc ul ino . En este í tem parecen detectarse estos ma 

tices, conformados por los va lores y ro les que nue stra cultura as ig na a -

cad a sexo. "Cuidar a un niño enfermo", "cargar a un reci én nacido" , son -

acciones que se conc i ben como propias de la mujer , en nuestra sociedad, 

como una pro long ació n de su rol mat ernal .. . Es exp li cable, por lo t anto , 

ue la mayor í a de los homb res, miembros de una sociedad "machista" , res -

ponda negativamente a los í temes 175 y 205, porque e l rol sexual def ·ne -

que esas acti vida de s no son prop ias de los hombres. Podrían elaborar se o­

tros itemes , que cons ideraran el aspecto masc ul ino del interés por l os de 

más en nuestra soci edad, por ejempl o: brindar protección a la muj er o a -

menores de edad . 

Es cur ioso not ar, s in embargo, que mientras las mujeres muestran 

una fuerte inclinac ión a cuidar a un recién nacido o a un ni ño enfermo , no 

se mue stran ta n solí c itas con los ancianos o inválidos, que t ambién son se 

res necesitados de ay uda por parte de los demás. Lo anter io r se deduce de 

la s R' s dadas a l ítem 265: "Cuando veo a un vi ejito o a una persona li sia­

da, me dan ganas de ayudarlo", al que los hom bres de Vil lahermosa respon -

dieron "V 11 en un 100%, mientras que las mujeres lo hicieron sólo en un 

57.1 %. Es probabl e que esto se deba a la precaria compensación que se re­

cibe en este servici o. Ante un niño, la mujer se encuentra en posi c ión de 

autoridad. Es l a au to ridad que no puede ser contestada, es la persona "am~ 

da" o ~ nec esar i a ' ' porque "da "; en cambio , ante el anc iano, será con s iderada 
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cronol ógica y experienci almente infer ior . Se expondrá a l a cr íti ca, a l a -

inc omprensión, a la fa lta de cooperación, aunq ue en al gu no s casos pueda r~ 

cibir alguna compensación: grat itud, afecto . . . Cu idar al ni no , si gnif ic a -

estar en contacto con el f uturo, prepara r el po rvenir . . . Cuida r al anci an o, 

signif ica exper ime nta r la cercanía de l a muerte, constatar la limitac ión y 

f ragilidad del ser humano, pal par , en cierto mod o, e l f ut uro del prop io - ­

destino . . . Mira r con serenidad l a perspectiva de 1 prop i a muerte , la ir r~ 

mediable in vol uc ión del ser humano, requ iere madurez y nue stra muest ra es 

de ad ul tos muy jóvene s, que está n sa liendo apenas de l a adolescencia . Es -

preciso sena l ar que, algunas mu j eres de la clase media y medi a ba ja, estu­

dian y trabaja n. El cansancio puede 1 imi t ar su inte rés por los demás o bien 

han tenido ya la experiencia de cu idar anci anos y les ha resu ltado poco g r~ 

tif icante. 

En el ítem Núm. 250: '' Me mo le sta i nterrumpir lo que es t oy haci endo 

para ha ce le un f av or a al guien'', e l resultado fué s ign i f icati vamente más -

fa l so pa ra l os hombres (93% ) , que para las mujeres (67%) , en la región de 

Los Mochi s, Sin., pero la diferencia no es ps icológicamente re lev ant e . 

Es probabl e que lo fteme s redact ado s en fo rma negat iva , produzcan 

un a reacc ión emot iv a en el suj eto, e l cua l responde má s al est imulo nega­

ti vo que al contenido del i t em . Por t al mot i vo , las fra ses precedidas por 

una negaci ón o s u equi valente , se consi der an dist r ac t oras y se sugiere se 

elim i nen o corrijan. Seri a conveniente cons ide rar cui dadosament e , l a inc l~ 

sión de ítemes redactados en fo rma negati va , en las pruebas de per sona ll -

dad, como ya ha sido propuesto con anter ioridad, porq ue l a categori zación 

"V - F", no siempre eli mina la carga "negativa" . Se sabe que est e ti po de 
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íteme s se incluyen en las pruebas para balancear las R' s y evitar que los 

S' s predigan la R esperada, sin embargo, parece que en esta prueba no 

se logra este objetivo ya que los S's dan ·1as R's socialmente aceptables . 

Además, parece dificultárse les la comprensión de los ítemes red actados en 

forma negativa. 

Resulta sorprendente que en Mérida se hayan obtenido, tanto de ho~ 

bres como de mujeres, R's que se polarizan al 100% en una misma categoría 

11 F11
, para tres ítemes (40, 70 y 100). Este dato parece mostrar que no hay 

diferencias entre las acti tudes o roles asignados por la cultura a los hom 

bres y a las mujere s de esa región. Es decir, allí no se da la diferencia­

ción de los roles sexuales, en lo s aspectos medidos por estos ítemes. En -

Durango, la R al ítem 70 y en Vill ahermosa al 100, se polarizaron también 

al 100%, en la R 11 F11
, tanto para los hombres como para las mujeres, lo que 

evidenc ia la uniformidad en la muestra y la falta de variabilidad en las -

R's de los S's a esos ítemes. 

En la sub-esca la de "Reconocimiento Social", sólo dos ítemes (178 

y 298) presentaron baja calidad discriminatoria . En relación al número de 

ítemes no discriminatorios de las otras sub-escalas de la prueba, es una 

frecuencia muy pequeña , lo que indicaría la buena calidad discriminatoria 

de la sub-escala. Sin embargo, en el análisis factorial de rotación orto­

gonal, como antes se señaló, se muestra que el "reconocimiento social", -

en esta sub-escala, queda reducido a un sólo aspecto: la opinión de los -

demás, descartando otras áreas que el autor pretendía exp lorar, como son: 

la búsqueda de prestigio, estima, etc., por lo tanto, no refleja la gama 

de manifestaciones que se pretendía incluir en la neces idad de ser recono 
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cido socialmente. 

Jack son supone que la R que mide la necesi dad en estos ítemes, se 

ría "F", pero, contrariamente a sus expec tativas , la mayoría de los S1 s -

respondió "V" . Al ítem Núm. 178, "Si me gusta mi ropa no me importa que -

ya esté pasada de moda", la R podría ser motivada por la comodidad, se -

prefiere estar 11 a gusto 11
, más que estar a la moda. Podría darse también 

esta R, como una justificación a rest ricciones de tipo económico, que im­

piden seguir la moda , - explicación plausi ble en la muestra de este estu­

dio - o bi en, ser l a manife stación de un mayor grado de libertad e inde -

pendencia en ese ámbi to de la vida soci al, o a que la cultura, hoy día, -

es más permisiva. Es prec iso señalar que son R1 s de personas pertenecien­

tes a las clases media y media baja, de provincia, por lo que se sugiere 

probar estos ítemes en poblaciones de mayores recursos económicos. Podría 

pensarse también en una reacción ante la sociedad de consumo. 

En el ítem 298 : "Mi meta en la vida es más la propia satisfacción 

que la fama", el 89.8% de los S's respondió "V", contrariamente a la R t eó 

rica, propuesta por el autor. Esto hace suponer que, para la población me­

xicana, el reconocimiento social no es uno de los valores más altos o bien 

que , ante lo difícil que resulta la escalada a la fama, se niega la necesi 

dad de ésta. Como la zorra de la fábula de Esopo, ante las uvas que no al­

canzaba, se dirá: iaú n esU.n verdes! 

La necesidad de reconocimiento social, es ampliamente admitida por 

los hombres de Tol uca (73, 118, 148), aunque no les agrada que éste les -
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sea expresado directamente (43, 268) p:ir el cont rario, un alto porcentaje de 

mujeres de esta loe lidad, manifi esta no interesarse por la opinión ajen a, 

(ítemes 73 y 118), pero se esfuerzan (100%) más que los hombres (55%), por 

compo rtarse según l as expectativas sociales. La R de las mujeres podr ía e~ 

ta r influenciada por la cu l tura indigena que exa l ta la modestia y la humi_!_ 

dad como un valor, tratando, por eso, de actuar conforme se espera de ellas. 

El hecho de que los varones adopten otra actitud , hace suponer que ellos -

han sido más inf luenciados por la cultura occ identa l, que propugna el indi 

vidu alismo, l a competitividad y, por lo ta nto, el reconocimiento del mé r i­

to personal . ¿por qué la s mujeres, expuestas a esta misma influencia, no -

han reacc ionado de ma nera similar? Posiblemente esto se deba a que la mu­

jer , especialmente la indí gena , ha sido desde anta ño, cultural y socialme~ 

te relegada a un segundo plano, consi~erándola sólo como un vientre a fe -

cundar, un satisfactor de l as necesidades domésticas, sin voz ni voto. Una 

tradición multisecul ar , que aú n priva en nuestra sociedad mexicana: el ma­

chismo, es probablemente, ot ro factor que influye en este tipo de comport~ 

miento . 

En Mérida, los hombres manifiestan mayor deseo y esfuerzo que las mu­

jeres, por lograr el reconocimiento social (103, 223), pero se muestran 

incómodos ante el halago (43), explicándose esto con la hipótesis ante -

rior, l a raíz y l a cu ltura indígena. La mujer parece preocuparse más 

(100% ) que el varón (55%), por la imp resión que ca usa a los demás. 

En Durango, l a totalidad de las mujeres expresa la neces idad de ser 

socialmente reconocida, lo que puede atribuirse a una progresiva toma de 
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conciencia de su dignidad o a que , como an teriormente se mencionó, a mayor 

represión corresponde el sometimiento incondicionado o el deseo de reivin­

di car los propios derechos. 

En Vill ahermos a también se presenta e l mismo fenómeno. Quizá en una -

soci ed ad transformada por el avance tecnológico, la mujer se sienta 11 cosi­

ficada11 y desee ser tomada en cuenta. 

So lament e en Los Mochis, Sin., se expresa el deseo de reconocimiento 

soc ial, en su aspec to material, el deseo de 11 tener 11 , como slmbolo de un 

status elevado o de la competitividad; sin embargo, el porcentaje de R1 s -

11 V11 no es muy significativo, pues no alcanza el 50% en ninguno de los dos 

sexos, aunque es ma yor el porcentaje obtenido por los hombres (47%), que el 

de l as mujeres (17%). Cabe preguntarse si las muj eres de esa ciudad son 

más desisnteresadas que los hombres o si no hay en ellas el de seo de supe­

ración, en el nivel económico. También podrla plantearse i a hipótesis de -

que los hombres son más vulnerables a la propaga nd a de una sociedad de con 

sumo ... ¿será cierto? Habrla que invest igarlo ... 

Los S1 s de Los Mochis admiten ampliamente el gusto por el halago (ltan 

43), lo que hace pensar que se expresan con franque za o que tienen una gran 

necesidad de reforzamiento. 

El ltem 235, de la sub-escala de 11 Interés por los demás'~. podrla tam -

bién ser incluido, por su contenido ( 11 Me siento muy .valioso cuando ayudo a 

una persona 1 isiada 11 ), en la sub-escala de 11 reconocimiento soci al 11
, ya que 

el énfasis está puesto en el sentimiento de auto-estima, más que en la ay~ 

da prestada al otro. 



C A P I T U L O V 

e o N e L u s I o N E s 
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e o N e L u s 1 o N E s 

Las sub-escalas del Inventario de Personalidad de D.N. Jack son, en 

su forma 11 A11
, 

11 Interés por los demás 11 y "Reconoci miento Social 11
, no son 

apropiadas para la población mexicana de provincia, debido a las diferen 

cias transcultu rales y a su escasa validez de construcción. 

*El 45% de los 1temes de la sub-escala 11 Interés por los demás 11
, -

mostró una baja calidad discriminatoria. No ofrecen suficiente 

variabilidad, por resultar obvios y despertar en los S's, R' s de 

tipo co nvenci onal. 

*En la sub-escala de 11 Reconocimiento Social 11
, sólo el 10% de los 

ítemes, presentaron baja calidad di scriminatoria, el motivo es el 

mencionado para los 1temes de 11 Interés por los demás 11
, falta de -

variabilidad ... 

* Ambas sub-escalas carecen de una est ructura factorial aceptable. 

* Las manifes t aciones que conformarían los rasgos de personalidad 

estúdiados, se ven sumamente reducidas, al practicar el análisis 

factorial sobre los ítemes que disc ri minan (once en la escala X, 

y dieciocho en la XIII), lo que re s~lta inaceptable para medir 

esos rasgos en nuestra población. 

El interés por los demás no se reduce a cuidar enfermos y niños 

recién nacidos , ni · la necesidad de reconocimiento social se ex -

presa sólo en el interés por la opinión de los otros. 

• 
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* Se cuesti ona la pe rtinencia del conteni do y la es t ruct uración gri 

matic al de al gunos í t emes. 

* Es evidente que los valo res propugnados por las soci edades de -­

paf ses desarrollados como son Es tados Unidos y CanadCí., donde se 

or ig inó la prueba, difi ri eron de lo s val ores de nue st ra soci edad 

me xicana de prov incia. 

* No sólo hay que toma r en cuenta la difere nc ias transculturales, 

si no tamb ién las intraculturales . La per sonalidad del mex icano, -

t iene el sell o propio de su región, por lo tanto, es temeraria la 

ge nera l iz ac ón. Fue ra de Mé xi co, se ident if ica como "mexic an o" , -

pero al inter io r del pal s , rei vindi ca su ral z regi on al y se pre -

senta como "yucateco", "t aba squeño ", "duranguense" , "h idrocCí.lido", 

etc., con todo lo que esto sign ifica ... 

* El anál isis facto r ial pract icado sobre los ltemes que disc rim inan 

en l as dos sub-escala s anal izadas, ev idenci aron que só lo tres í t~ 

me s en la sub-escal a X y cuatro en l a XI I I, tienen una carga f ac ­

t or ial signi fi cat iva. 

*Otra va r iable a considerar es el sexo de los S's , debido a l rol -

que cultura lmen te se les asig na, condicionando su ser y su queha­

cer. 

Oja lá que este t rabajo si rva para reforzar e l conv enc imi ~nto de que 

la seriedad y ética profes ional del psicólogo, exigen someter a un a rigu­

rosa comp robación , cua lquier prueba de personal idad que no se haya va l idi 

do , en el pal s donde se va a implementar, antes de ado ptar su uso con fi ­

nes de enseíla nza o diag nóstico, para no incurrir en errores que perjudi ci 

ran a t erceros: a l umno~ y/o pacientes. 
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ITEMES "VERDADEROS " 

Apéndi ce (a) 

"NECESIDAD DE INTERES POR LOS DEMAS" 
ESCALA X 

DOUGLAS N. JACKSON 

12 4 

25 . Cuando veo que algu ien está conf undido, genera lme nte le pregunto s i le 
puedo ayuda r. 

55 . Me da mucha l ástima la gente solitar ia. 
85 . A la gente le gu sta plat icarme sus problemas, po rque saben que ha ré to 

do lo que pued a po r ayudar lo s. 
115 . Pienso que a lo s am igos se les debe ayudar y aconsej ar mucho. 

145. Gene ralmente soy el primero en of recer ay uda ,c uando ésta se nece si t a. 
175. Prefe rirl a cuidar yo mi smo a un ni no enfermo que cont ratar a una enfer-

mera . 
205 . Cua ndo veo a un rec ién nac ido, casi siempre quie ro cargarlo. 

235. Me siento muy vali oso cuando ayudo a un a pe rsona lis i ada. 

265 . Cuando veo a un vieji t o o a una pe r sona l is i ada me dan ganas de ay uda rl o. 
295 . Rec uerdo que cua ndo era chi co, t rataba de cuidar a todos los que se en -

fermaban. 

!T EMES "FALSOS" 

10 . Evitar que lo convenza a uno de dar ayuda a su s conocidos , demuestra in 
te l igencia . 

40 . Todos los rec ién nac idos me parecen changos. 
70. Me disgusta la gente que si empre me está pid ien do consejos. 

100 . Siento poca satisfacción al ayuda r a ot ro . 
130 . En real idad no le po ngo mucha atención a la gente, cu ando cuent an sus 

probl ema s. 
160. Si alguien está en apuros, procu ro no entrometerme. 
190. Evito hacer demasiados favore s a la gente , para que no parezca que t ra t o 

de comp rar su am i stad . 

220. Cu ando alguien l lo ra, me produce más molestia que compasi ón . 
250. Me mo lesta t ene r que inte r rumpir lo que estoy haciendo, para hacerle un 

fa or a alguien. 
280. No me af ecta en ninguna forma ver que le peguen a un nino . 



!TEMES "VERDADEROS" 

Apéndi ce (b) 

"NECESIDAD DE RECONOCIMIENTO SOCIAL" 

ESCALA XIII 
DOUGLAS N. JAC KSON 

12 5 

13. El que la s personas que me conocen me tengan en alta estima , es muy i mpo~ 

t ante para mí . 
43 . Me gu sta muc ho que me alaben. 
73. El que los amigos teng an una buen a opini ón de no sotros, es un a de las me-

jore s recompensas , para vivir un a buena vid a. 

103. Me esfuerzo constantemente para que l a gen t e me t eng a en alta esti ma . 
133 . Nada me podr í a he r ir más , que tener una mal a reputación . 
163. Cuando estoy ha iendo algo, casi siempre me preocupa lo que l a gente pie~ 

se de mí. 
193. Una de las cosas que me impu l sa a superarme , es saber que mi trabajo será 

prem iado . 
223 . Cr~o que mi vi da no esta ría completa s i no logra ra dist inción y presti gio 

socia l . 
253 . No me convencerí a de que he tenido éx i to, hasta que e l re sto de la gen t e 

pensara lo mismo. 
'283 , Hago bien mi trabajo, más bien por recibir aprobación que porque me gu ste. 

IT EM ES "FALSOS" 

28 . Me preoc upa poco qué impre sión causo a los demás. 
58 . La aprobaci ón social no tiene import anci a para mí. 
88 . Me afecta poco l a op inión que l a gente import ante ti ene de mí . 

11 8. Me parece una t onterí a preocuparme por la impresión que le causo al públi co . 
148. No me esfor zarí a por comportarme como la gente cree que uno debe comportarse . 
178. Si me gu sta mi ropa, no me importa que ya esté pas ada de moda . 

208. Cuando he hec ho algo bi en , no me preocu po po r hacer que los demás lo not en . 
238. No trat o de con s e~ uir la s cosas que tienen mis vec inos sól o porque ell os 

las tienen. 
268 . No me gusta qu e haga n muchos comentarios sob re mis logros, cuando me están 

presentando a al g u i ~n. 

298 . Mi met a en l a vida, es más la prop ia sat isfacc ión que la fama. 



Apé ndice (c ) 126 

NECESIDADES QUE MOTIVAN LA CONDUCTA , SEGUN MURRAY (1938) 

1. ABATIMI ENTO: humillac ión ; esta r res ignado al des ti no; busca r y di sf ruta r 

del dolor , la enfermedad , la mala sue r t e ; cu l parse a s í mismo o hace r se 

menos; confesar y aceptar; rendir se , admitir inferiori dad. 

2. LOGRO : sobreponer obstác ul os, r iv alizar y sobrepasar a otros ; log ra r al­

go dif icil; domi nar , ma ni pular u orga ni za r objetos f ísi cos , seres huma -

nos o ide as ; aumenta r la considerac ión por uno mismo a t ravés del eje rcl 

cio ef icaz de l t al ento. 

3 . AFI LIAC ION: agrada r y ganarse e 1 afec to d~ás; acercarse , di sfru-
..-

tar y alte rnar-fo n personas semejantes; adt1erirse y perma necer leal a un 

arn 1go. 
4 . AGRESION: sobreponer se a l a oposición a l a f uerza ; opone rse a la fu erz a 

o ca stigar a otro ; veng ar una i njuria. 

5. AUTONOM IA: evitar o de ja r act i vidades prescrit as po r autorid ades dom in a~ 

t es ; resis tir la coerción y res t ri cc ión; ser independiente y libre para 

ac tuar de acuerdo a imp ul sos; retar al convenci ona lismo . 

6. CONTRAACCION: sobreponer debilidades; reprimir el temo r, enfrentarse a 

una des honra por med io de la acción, mantener el auto-res peto y orgul lo 

en un alto nivel, buscar obstácul os y dificu ltades para sobrepone rse a 

el la s . 

7. DEFERENCIA: emu lar a una persona ejempla r ; confo rmarse a l as costumbres, 

adm irar y apoyar a un superior. 

8 . DEFENSA: defe nder al 11 se lf", cont ra asaltos del critici smo y culpa; rei­

vindica r al yo . 

9. DOMI NANCIA: infl uir o dirigir la condu ct a de otros por medi o de l a suge2_ 
t ión, seducción, pe rsuas ión o mandato; contro l ar e l propio amb iente. 

10. EXHIBICION: causar una impresi ón; ser vi sto y oído. 

11. EVITAR EL DAÑO: tornar medidas precautorias; escapar de una situac ión pe ­
li grosa; evitar do lor , da no fí s ico , enfe rmedad y muerte. 

12. EV ITAR SENTI RSE MENOS : abste nerse de actuar por t emor al fr acaso, ev itar 

r1umi 11 ac ione s . 

13. CRIANZA: dar simpatía y gratificar l as nece s idades de un objeto desvalido, 

ayudar a un objeto en pel igro; ali menta r o ayuda r , apoyar o conso lar o pr2_ 

teger o confortar o cuidar o alivi ar a otros. 
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14. ORDEN: logra r li mp ieza, arreg lo, orga ni zac ión , ba l ance , precis ión , etc . 

15. JUGAR : buscar agradable distensión del "stress"; actuar por "puro gu sto ", 
s in ningún ot ro propósito . 

16 . RECHAZO: exc l ui r , abandona r , expulsar o permanecer indife rent e a un obje-
to inferior . 

17 . SENSIBILIDAD: buscar y disf ruta r impresiones sensuales . 

18 . SEXO: formar y hacer ava nzar una relación erót ica; t ene r contacto . 

19. SOCORRO: permanecer cerca de un protector devoto ; tener si empre a alguien 

que o apoye ; t ener la s neces idades propi as grat ific ada s po r l a ayuda de 

un objeto aliado. 

20 . COMPRENSION : i nteres arse en la t eor í a ; especu la r , f ormul ar , anal iza r y g~ 

neral zar. 
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